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Caracteres de este período histórico. 


En el Fascículo Il caracterizábamos 
este lapso de nuestro pasado, como un 
tiempo animado de una fisonomía es- 
pecial; de colores fuertes, hasta en sus 
crisis más profundas. Y, al presentar la 
denominación de “época de Rosas”, o 
también “de la Confederación”, para 
singularizarlo, dábamos la evidencia de 
sus rasgos más típicos y gravitantes. Así 
se verificó la especial unión de provin- 
cias con fuertes autonomías. Primero, 
cedieron la conducción del país ante el 
exterior, a la personlidad de Rosas y de 
la provincia más fuerte, luego, entraron 
de diversas maneras en la órbita de la 
primera y de la segunda. No sólo políti- 
camente, sino en las fases de su econo- 
mía mientras se consolidaba el litoral 
socialmente. 

Tal realidad emanaba de la lucha 
sin cuartel entre los partidos unitario y 
federal. El triunfo del segundo de ellos, 
con todas sus consecuencias, se dió a 
través de un largo conflicto, en el cual 
intervinieron fuerzas internas y exter- 
nas. 

También señalamos, en el fascículo 
11, la política de colonización al Sur del 
Salado; política que ya conocía va- 
liosos antecedentes dentro de la déca- 
da 1820-1830, que condujeron a la 
fundación de Tandil en 1823 y de 
Bahía Blanca en 1828. Eran dos hitos 
decisivos, en cuyo intermedio geográfi- 
co se erigiera Azul en 1832, ya comple- 
mentado en el N.O. por el estableci- 


miento del Fuerte Federación (Junín) 
en 1828 y el de 25 de Mayo er. Cruz de 
Guerra (1851). 


En la “Síntesis Cronológica” del 
Fascículo Il, marcábamos la fecha pre 


sumible de la fundación de Azul: el 16 16 
de diciembre de 1832. Eran momentos 
en que se vivía el desenlace de la 
cruenta primera etapa de la guerra ci- 
vil, en 1831. Cuando finalizado el pri- 
mer gobierno de Rosas, debía elegirse 
gobernador de la Provincia de Buenos 
Aires, en 1832. Cuando se iniciaban 
las disidencias que conducirían a la di- 
visión y mucho más aún al desgarra- 
miento del Partido federal triunfante. 
Por cuanto entonces se insistió —y se 
logró— en el seno de la Junta de 
Representantes o Legislatura provin- 
cial, que Rosas al finalizar su período 
devolviese las “Facultades extraordina- 
rias”, en razón de que, se adujo, ya pa- 
cificado el país, no eran necesarios los 
anteriores “poderes de excepción”. 
Medida con la cual Rosas no había es- 
tado de acuerdo. 

Así, reelegido gobernador por tres 
veces pero solo con las atribuciones de 
un gobernante común, renunció en 
esas oportunidades, designándose en- 
tonces como su sucesor al general Juan 


Ramón Balcarce, el 17 de diciembre de 


1832. 


La lucha entre los dos 


federalismos: 


Parecía al menos que la paz lograda en 
el año 1832 podía extenderse en el es- 
pacio y en el tiempo, ya que el federa- 
lismo aparecía como la única fuerza 
destinada a gobernar el país. Aunque 
el problema residía; en la posible divi- 
sión de esa fuerza y los nuevos enfren- 
tamientos, no previstos poco antes. 
Así, el gobierno de Balcarce no du- 
ró un año, con su forzado alejamiento 
en los primeros días de noviembre de 
1833, tras hechos graves que llevaron 
a la personalización completa del fede- 


| ralismo. 


La fracción de federai-s-liberales 
quisieron implantar esas ideas. Por ló- 
gica consecuencia, para ese propósito, 
necesitaban terminar con la influencia 
cada vez más absorvente del caudillo 
que tanto pesaba en la vida política bo- 
naerense; en la ciudad y en la campa- 
ña, desde luego, como ya se había de- 
mostrado en su primera gobernación 
entre 1829-1832, aludida en el Fasci- 

culo Il. 


“liberal” y “rosista” 


Esas ideas, eran manejadas desde 
la * Junta de Representantes por 
Aguirre, Ugarteche, Senillosa y Luis 
Dorrego entre otros y fueron también 
adoptadas por el gobernador Balcarce, 
pese al nombramiento emanado direc- 
tamente de Rosas. Ellos creían llegar a 
la organización constitucional, como 
una aspiración emanada de mayo de 
1810. Sin embargo, tal objetivo presu- 
ponía que Rosas dejara su primado en 
el partido y esas posiciones tampoco 
representaban soluciones firmes para 
un país dividido y que no podía contar 
todavía con un gobierno nacional. 

Así surgieron los enfrentamientos 
entre los federales liberales (llamados 
por sus adversarios '“cismáticos”, 
“traidores” y “lomos negros”) y los par- 
tidarios de un Rosas-caudillo (a su vez 
considerados como” los “rosistas”, 
"federales netos” y “apostólicos”). La 
crisis primera se produjo en instantes 
que Rosas efectuaba su conocida 

“expedición al desierto” (1833-1834). 


El marco histórico en las dos décadas iniciales 


Por Exequiel C. Ortega 


Síntesis 
Cronológica 


1832.- Diciembre. Rosas resul- 
ta reelegido gobernador de la Pro- 
vincia de Buenos Aires por tres ve- 
ces; pero sin las “Facultades Extra- 

”, renuncia. 


Diciembre 16: fecha presu- 
mible de la fundación de Azul por 
el Cnel. Pedro Burgos, que sigue 
como autoridad estable hasta 
1836, en el Fuerte; secundado por 
los Jueces de Paz de Chascomús. 


Diciembre 17: Juan Ramón 
Balcarce, g 
por la Junta de Represententes, o 
legislatura provincial bonaerense. 


1833.- Enero 2. Onslow 
(inglés) desembarca y toma pose- 
sión de Puerto Soledad (Malvinas). 


Marzo: Expedición de Rosas al 
desierto; inicio. 

Aumentan las disidencias entre 
federales “liberales” y “rosistas”. 


Abril 28: Elecciones de Repre- 
sentantes en Bs. As.; violencia y 
victoria federal “liberal” (“lomos 
negros”) sobre los rosistas, o 
“apostólicos”. 


Junio 16: Nueva elección de 
“Representantes” en Buenos Aires: 
violencia de los federales rosistas, 
que se imponen esa vez a los fede- 
rales liberales; división total. 


- Octubre: “Revolución de los 
Restauradores” contra el goberna- 
dor Balcarce y su grupo federal- 
liberal; milicias de Pinedo y multi- 
tud, que sitian Buenos Aires. 


Noviembre, 3 y 4: Cesación del 
Gobernador Balcarce Juan José 
Viamonte gobernador interino. 


í Predominio rosista. Emigra- 
ción de federales-liberales. 
“Sociedad Popular Restaura- 


_ dora” (Mazorca). 


1834.- Fines de abril. Regreso 
de Rivadavia, obligado a reem- 


barcarse. 


Mayo: Finaliza la “Expedición 
al desierto”, exitosamente. Pre- 
mios a Rosas. 


Junio 5: Renuncia del goberna- 
dor Viamonte. 
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Campaña al desierto llevada por Rosas 


El “problema del indio”, tratado en 
los Fascículos I a IV, continuaba sin so- 
lucionarse todavía, para el blanco que 
deseaba cada vez mayores extensiones 
útiles para el pastoreo y la labranza (1). 
Todavía el indio ocupaba buena parte 
del Centro y Sur de la provincia de 
Buenos Aires; Azul era, como se consi- 
deró, “una avanzada en el desier- 
to”. Las milicias, los fortines y las 
“tratativas” también consideradas con 
anterioridad, eran solamente paliativos 
no muy seguros para esa restringida 
colonización. 


El indio había pasado, salvo excep- 
ciones por cortos plazos, a la categoría 
de merodeador, saqueador y malone- 
ro, especialmente en las tribus o par- 
cialidades mapuches o araucanos; aún 
cuando las otras, las llamadas “amigas” 
para diferenciarlas de las “enemigas”, 
oscilaban en pretenciones y actitudes. 

Rosas, aparte de su política de sub- 
venciones o “racionamientos”, que ve- 
remos, en su práctica en Azul, de 1832 
a 1852 y luego hasta 1856 y mucho 
más allá, había retomado la idea de la 
querra ofensiva hasta el Río Negro, en 
escala nacional requirió la colaboración 
del célebre Quiroga, caudillo riojano e 
influyente en los Andes y Centro, tam- 
bién del gobierno chileno desde el Oes- 
te de la cordillera, mientras él avanzaba 





por el Este y Sur, para convergir todos 
desde Río Negro y el actual Neuquén; 
aún cuando solamente contó con la re- 
lativa ayuda de Aldao que no salió de 
su Provincia de Mendoza; y de Ruiz 
Huidobro, que llegó hasta el N. de la 
Pampa ac tual. 

Así, Rosas llevó adelante su 
empresa desde Azul a Bahía Blanca y 
los valles de los ríos Colorado y Negro 
(más columnas al N. y S. de ellos), la 
Isla de Choele Choel y aún la confluen- 
cia del Limay y Neuquén. 

Observa Juan Carlos Walther en 
su obra “La conquista del desierto”: 
“hubo unos 3.200 indios muertos, 
1.200 individuos prisioneros, de am- 
bos sexos y se rescataron un total de 
1.000 cristianos cautivos” (datos toma- 
dos de la Gaceta Mercantil del 24- 
X1!-1833). 

Walther considera que, desde 


| Buenos Aires, la frontera Oeste y Sud 


ganó 2.900 leguas cuadradas. 

Con el afianzamiento de la sobera- 
nía en esas latitudes, disminuyóse en 
mucho el tráfico de ganado, malones, 
también en parte aprovechados por los 
blancos en alianza con las tribus más 
pacíficas de pampas, vorogas y 
tehuelches o bravías, de parcialidades 
mapuches. Respecto a Azul, veremos 
en lo local este panorama de más de 
dos décadas. 


Ruptura y lucha entre federales: 


caída de Balcarce 


Rosas tampoco entonces aceptó la 
gobernación, no ofrecida con su 
“poder total”. Así el general Juan José 
Viamonte resultó electo por la Junta 
de Representantes el 4/X1/33. 


Sus equilibrio y ecuanimidad como 
gobernante, más la interesante obra ini- 
cial (4) poco pudieron ante el clima 
reinante. Su renuncia (5 de junio de 
1834) indicó que no se “aquietaron los 
ánimos” ni hubo “sosiego” indispen- 
sable, que aún “las indisculpabies de- 
masías” se consideraban “actos de 
patriotismo”. 


Fueron siete meses de pasionismos 
y atentados contra personas sindicadas 
de “unitarios” y “cismáticos”, o hien 
“logistas”. Disparos contra domicilios, 
saqueo de las casas de Balcarce y del 
canónigo Vidal. Comenzaron las 
emigraciones. Momento también de la 
creación de la “Sociedad Popular 
Restauradora”, o “Mazorca”, dado 
su emblema, que incluyó figuras porte- 
ñas de prestigio y a elementos “de ac- 
ción”. Tampoco atenúan ese clima los 
ministros Guido y García, que se 
entrevistaron con Rosas repetidamen- 
te, en especial el primero (5). 


Gobierno de Viamonte 


Representante. Ni un nuevo de c reto 
sobre elecciones para octubre. La pren- 
sa fue tremenda: “El Restaurador de 
las Leyes”, “Los cueritos al sol”, 
“El látigo republicano”, “El ciuda- 
dano”, “El amigo del país”. 

Cuando se juzgaron los excesos del 
“El Restaurador de las Le- 
yes”, se cultivó el equívoco con res- 


pecto a Rosas. Grupos numerosos ro- 


dearon la audiencia; verdaderas 
muchedumbres para ese entonces 
marchaban a Barracas y al Riachuelo. 
También se levantaron las milicias y, 
prácticamente, se sitió la ciudad. Fue la 
célebre “Revolución de los Res- 
tauradores”, desde un dramático 11 


de octubre, hasta un 3 de noviembre 


de 1833, en que la Junta de Represen- 
tantes decretó el cese del gobernador 
Balcarce. 
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Los federales liberales que dese- 
aban el cambio político, lo comenzaton 


_con las elecciones de Representantes 


del 28 de abril, mediante la fuerza y el 
fraude. Para toda la campaña bona- 
erense, también las “listas” de “Jueces 
de Paz” salieron del Fuerte, la sede gu- 
bernativa. En la ciudad hubo dos listas; 


pero la “oficial” controló las mesas y el 


acceso de votantes (2). 


Junio 30: Los Representantes 
la aceptan. Designan cuatro veces 
a Rosas, quien renuncia, al no 
conferírsele las Facultades extraor- 
dinarias. 


Octubre 1: Gobernador interi- 
no, Dr. Manuel Vicente Maza, 
presidente de la Junta de Repre- 
sentantes. 


Noviembre-Diciembre: Lucha 
entre los caudillos-gobernadores, 
Latorre (Salta) y Heredia 
(Tucumán). Facundo Quiroga, 
mediador. 


1835.- Enero: Francisco Seran- 
tes, Juez de Paz de Azul. Creación 
del Partido de Azul (25-1-35). 


Febrero 16: Facundo Quiroga 
es asesinado en “Barranca Yaco” 
(Córdoba), al regresar de su mi- 
sión mediadora. Alarma en 
Buenos Aires y júbilo en Santa Fé. 


Marzo: Maza renuncia y sos- 
tiene la necesidad de un poder 


fuerte. 


Marzo 7: La Junta la acepta y 
designa a Juan Manuel de Rosas. 
Gobernador por 5 años, con 
“Facultades Extraordinarias” y la 
“Suma del Poder público”. 


Marzo 16: Rosas pide reconsi- 
deración de la medida en “Sala 
Plena” y un plebiscito que la con- 
firme, para constancia “en todo 
tiempo” 


po”. 
Manuel Oribe, elegido Presi- 
dente del Uruguay. 


Marzo. 26, 27 y 28: Plebiscito 
en la ciudad de Buenos Aires (no 
en la campaña, adonde se presu- 
mía unanimidad): 9320 votan a 
favor del poder fuerte; 8, no. 


Abril 1: En la Legislatura, 36 
diputados votan por el poder fuer- 
te; 4, no. 


Abril 13: Rosas inicia su segun- 
do gobierno en la Pcia. de Buenos 
Aires y, prácticamente, en todo el 
país, hasta 1852. Proclamas y fes- 
tejos; honras a Dorrego. 


La elección similar del 16 de junio, 
más caldeados los ánimos y justificados 
desde los periódicos “Gaceta Mer- 
cantil”, “El látigo republicano” y “El 
Iris”, presentó esa vez la acción 
"rosista” de la fuerza que interrumpió el 
acto eleccionario (3). 

Así subieron de tono las rivalidades 
y enconos. Ni el decreto sobre “libertad 
de prensa”, de Balcarce, evitó los exce- 
sos, Mi la renúinde de Rosas como 


_ (1): Cfr. del autor, el trabajo “Problemas del indio, las fronteras y el desier- 


tu”, ya citado en el Fascíc. 1.- 


(2), (3): Cfr. del autor “¿Quiera el pueblo votar?”. Historia electoral argen- 


tina... 1810/1912. cit. en Fascíc. 1.- 


(4): Medidas efectivas en educación y cultura, prensa, iglesia y obras públi- 
cas, registro civil y Joens de milicias, administración y ententes provinciales, 


etc..- 


(5) Resulta muy dramática una carta de J.M. García a Rosas, ya de 1831.- 


















“Gobierno interino de 


Manuel V. Maza 


Como tampoco Rosas aceptara en- 
tonces la titularidad del P.E. provincial 
sin poderes de excepción, y, ante las 
renuncias sucesivas de sus amigos To- 
más Manuel de Anchorena y Nicolás 
de Anchorena, Juan Nepumuceno 
Terrero y Angel Pacheco, asumió la 
gobernación interinamente el presiden- 
te de la Junta de Representantes, D. 
Vicente Maza, interinato que no alcan- 


Gobiernos sucesivos de Rosas Triunfo 
total de una tendencia (1835-1852) 


Se produce así, la nueva y prolon- 
gada etapa aludida en el Fascículo I y el 
comienzo de éste. Nueva y prolongada 
etapa, que representa el sistema de la 
“Confederación” y el triunfo en ella de 
la tendencia federal personalista, con 
características inconfundibles en todo el 
país; características deseadas por los 
“federales netos”. 

Así, gradualmente, ella primando 
por sobre los principios de las autono- 
mías locales y de los “gobernadores 
caudillos” provinciales. 

Descolló Rosas como figura y go- 
bernador de Buenos Aires. Su decidida 
influencia se manifestó, pues, indivi- 
dualmente y como titular de un gobier- 
no fuerte; su verdadero dominio se ex- 
tendió a toda la esfera nacional, aun- 
que presuponía esa base, también fuer- 
te, de Buenos Aires. : 

Con ello “de hecho”, hubo una 
nueva fuerza centralizadora en la Ar- 
gentina. No por obra del clásico partido 
unitario, que, entre coaliciones diver- 
sas y derrotas, se batía utilizando toda 
clase de medios, incluso alianzas 
extranjeras; sino por obra del mismo 
partido federal. De su jefe máximo y la 
Confederación, Fuerza que se impuso 
aún a los caudillos más celosos de su 
autonomía provincial y regional. 

Segundo momento federal, ini- 
ciado entre situaciones graves. A tal 
punto, que la misma Junta de Repre- 
sentantes resolvió, contrariando su 
posición anterior, elegir a Rosas gober- 
nador, pero otorgándole “facultades 
extraordinarias” y aún la “suma del 
poder público” (7 de marzo de 1835). 

Como elemento sopresiva, el mis- 
mo Rosas decidió se compartiera la res- 
ponsabilidad de tal designación. Ella 
debía ratificársela “en Sala plena” y 


zó al medio año entre octubre de 1834 
y marzo de 1835. 

Aún como derivación de un pleito 
entre caudillos del Norte terminado con 
la muerte de uno de ellos, fue asesina- 
do el mediador enviado por Rosas, el 
célebre Juan Facundo Quiroga o 
“Tigre de los Llanos”, en Barranca Ya- 
co (6). Tremendas circunstancias que 
parecieron dar razón a Rosas (7). 


también por medio de un “plebiscito” 
popular. Así “todos y cada uno” de los 
“ciudadanos de cualquier clase y con- 
dición que fueran” expresen su voto 
precisa y categóricamente sobre el par- 
ticular.” Lo resolvió la Junta, para la 
ciudad, los días 26, 27 y 28 de marzo; 
ya que indicaba en la campaña era de- 


masiado visible la adhesión unánime a - 


su persona (8). Se registraron resulta- 
dos abrumadores en la cámara y en la 
consulta popular. 

Así, Rosas y la federación, resulta- 


ron unidos al concepto de patria, 


fueron inseparables para todos. En 
ellos se centraron las consignas y ban- 
deras, también la dura oposición unita- 
ria. Como consecuencia desde 1835 se 
dieron, unidas, conducción personalis- 
ta y causa, partido y gobierno, Nación 
y patria, todos los hechos políticos y 
luchas de opositores entraron en la ca- 
tegoría de traición y perjurio. 

Hubo separaciones fervientes en la 
vida diaria y en las divisas: la colorada 
y la celeste, luego la verde. Aún afeitar- 
se —o no— el bigote y hablar —o no — 
con afectación. Se dieron 
“clasificaciones” o fichas filiatorias, 
con registro de solicitudes ante hechos 
decisivos, también procedencia y radi- 
cación, de parenteso y bienes. 

Como habrá de verse que ocurrió 
también en Azul y con la mayor meti- 
culosidad. 

Así surgieron sanciones o premios. 
Confiscaciones o adjudicaciones de 
tierras. Acceso a cargos, o alejamieto 
de los mismos. Permiso para instalar 
negocios. Adquirir, o ser desposeído 
de hacienda. Medidas y ambiente ca- 
paces de abarcar toda la vida de las 
Provincias Unidas del Río de la Plata, o 
Confederación Argentina. (9). 


(6): Cfr. del autor, “Historia de la Re pública Argentina” y “Cómo fue la Ar- 


gentina, cits.- 


(7): El 3 de marzo de 1835, en una nota, recapituló los hechos y sus predic- 
ciones, concluyendo: “¿Qué tal: ¿He conocido o no el verdadero estado de la 
tierra?... Ya lo, verá ahora. El sacudimiento será espantoso y la sangre argentina 


correrá en porciones”.- 


(8): Análisis extenso del plebiscito en la obra del autor: “¿Quiera el pueblo 
votar?”. Historia electoral argentina, 1810-1912”, Bahía Blanca 1963 (Ed. Gi- 


ner).- 


¿e (9) voh del autor, “Historia de la República Argentina”, Bs. As. 1974, Plus 
re: 590 fue la Argentina: 1516-1972”, Plus Ultra, Bs. As. 1975, 2° edi- 


Mayo: proceso a los asesinos de 
Quiroga. Restructuración; divisa 
colorada. 


Octubre 25: fusilamiento de 
los 5 asesinos de Quiroga. Enoeo 
colgados. 


Marcos Sastre y el grupo 
mántico: Cané, „V F. 
López, J. M. Gutiérrez y otros. Ri- 
vera y unitarios en el Uruguay. 


- 1836.- Enero: Pedro Rosas y 
Belgrano, Juez de Paz de Azul. 


Setiembre: Rivera es derrotado 
por Oribe en “Carpintería”, pero 
lo vence luego a Oribe aliado con 


1837.- Febrero a Mayo: Rosas 
rompe relaciones con la Confede- 
ración Peruano- Boliviana que se 

de nuestra Provincia de 
Tarija, y le declara la guerra. 

Jefe de las fuerzas el 
gobernador-caudillo Heredia 
(Tucumán). 


Junio: inauguración del Salón 
Literario de Marcos Satre y ro- 
mántiros; disertaciones, periódico 
“La Moda”. Alberdi: “Fragmento 
Preliminar al Estudio del De- 
recho”. 

Diferencias que llevarán a la 
guerra con Francia. 


1838.- Enero: Manuel Capde- 
vila, Juez de Paz de Azul, hasta 
1840. 


Marzo: Intimaciones francesas 
(almirante Le Blanc), rechazadas 
por Rosas; iniciación del bloqueo 
al Plata, que trae trastornos. 


. Mayo a Junio: Se cierra el Sa- 
lón Literario. Rivera derrota a 
Oribe en “Palmar”. Fallecimiento ` 
de Estanislao López, gobernador- 
caudillo de Santa Fé, que comen- 
zaba a discrepar con Rosas. Crean 
la Asociación de la Joven Argenti- 
na. Echeverría redacta las pa- 
labras simbólicas, que, con 
“Ojeada retrospectiva” integrarán 
el “Dogma”. Algunos emigran a 
Montevideo; continúa el bloqueo; 
subvención francesa a Rivera y 
unitarios. 


Octubre a Diciembre: Revolu- 
ción federal en Santa Fé, que 
derroca a Cullen; alianza entre 
unitarios, Rivera y franceses: .to- 
man Martín García, defendida 
con herísmo por Jerónimo Costa. 
Fallece doña Encarnación Ez- 
curra de Rosas. Renuncia Oribe a 
la presidencia de Uruguay. Coali- 
ción en Corrientes contra Rosas 
(Gobernador Genaro Berón de 
Astrada, con unitarios, Rivera y 
los franceses). 
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Lineamientos advertibles hasta 1852 


Sucesivamente, a través de reitera- 
das reelecciones como gobernador de 
Buenos Aires y en el ejercicio de las 
“relaciones exteriores” de la Confede- 
ración, se anotan en panorama los si- 
guientes rasgos: 1) Condena y ejecu- 
ción pública, tras proceso en Buenos 
Aires, de los asesinos de Quiroga. 2) 
Consecución de un gobierno aliado en 
Córdoba. 3) Reimplantación, bajo se- 
veras penas, de la divisa federal, sin 
distinción de sexo, edades u ocupa- 
ciones. 4) Cesantías numerosas desde 
funcionarios a simples empleados, civi- 
les y militares. 5) Encabezamiento obli- 
gatorio de notas, documentos, oficios, 
bandos, decretos, leyes, con el lema 
“Viva la Federación” (“años...de la li- 
bertad y de la independencia”; 
“Mueran los salvajes, traidores, aleves 
e inmundos salvajes unitarios” (aún 
más intensivamente desde los ataques 
franceses de 1838 al 1840 y de france- 
ses e ingleses, desde 1845 a 1848 y 
1849 respectivamente). 6) Medidas de 
gobierno, saneamiento financiero y 
económico (casa de Moneda y Banco 
de la Provincia de Buenos Aires, erigi- 
do sobre los anteriores restos del banco 
rivadaviano), para mayor expansión y 


ayuda, urbanas y rurales. 7) Protec- 
cionismo provincial y de la Confedera- 
ción, con la ley de Aduana de 1836, 
que gravaba manufacturas extranjeras 
y ciertas materias primas del exterior, si 
ellas se producían o elaborasen en el 
país. 8) Impulso especial de la ganade- 
ría, e industrias y producción derivadas 
de ella. 9) Estímulo para una agricultu- 
ra siempre rezagada. 10) Política de ex- 
pansión de las fronteras interiores y tra- 
tos con los indios. 11) Abolición del trá- 
fico negrero. 12) Confiscación de 
bienes de unitarios. 13) Premios en 
tierras y haciendas a federales. 14) 
Rehabilitación de Ordenes de Jesuitas 
y Dominicos. 

15) Reajuste de relaciones con la 
Santa Sede y disminución del interven- 
cionismo del Estado en el Patronato. 
16) Anti reformismo religioso y educa- 
ción cristiana, reforma de templos y ca- 
pillas (sobre todo las rurales) ya pro- 
nunciado Rosas “contra el ateísmo del 
Siglo”, el liberalismo y las doctrinas de 
tipo social, pues alejaban —según él — 
de rasgos propios y tradicionales. Tam- 
bién le parecían frías, carentes de cari- 
dad y amor al prójimo cristiano (¿los 
unitarios, no serían prójimos?). 


La crisis: otros rasgos 
complementarios de la época 


La tranquilidad iniciada en 1835 se 
quebró desde 1838 con el ataque fran- 
cés y sus aliados argentinos. Mientras 
en Uruguay el triunfo de Fructuoso Ri- 
vera y su partido “Colorado”, opuesto 
a Rosas y en entente con los unitarios, 
llevaría a la campaña de Manuel Oribe, 
uruguayo, rosista, hombre duro y de 
acción con su “Partido Blanco” y la pri- 
mera derrota armada ante Rivera, apo- 
yado por la flota francesa. (10) 

Un hecho especial fue la llamada 
“Generación Romántica” del Plata, en 
Buenos Aires principalmente. Derivada 
en parte de la cultura rivadaviana, ra- 
cionalista e institucionalista, la superó 
debido a la influencia del romanticismo 
europeo. Aquí derivó con característi- 
cas propias; distintas a la aceptación de 
“toda la historia” pues era formadora 
gradual. En cambio hubo rechazos ter- 
minantes de lo español y de Rosas 
(11). Aún Echeverría y una se- 
gunda del tucumano Juan 
Bautista Alberdi (12). Todo ello adver- 
tible en “El Dogma Socialista” del pri- 
mero. 


Otros rasgos de la época se dieron 


exteriores, que desataron el terror y to- 
da clase de luchas, llegó el triunfo fede- 
ral, aunque a costa de una nueva y 
sangrienta división de ese partido. 

A la derrota de diversas coaliciones 
contra Rosas, fracasó también la 
“conjuración Maza”; comprometido el 
hijo del presidente de la Legislatura bo- 
naerense, luego ejecutado y asesinado 


- el padre en su despacho. 


Aún se complementaron estos 
hechos, a poco andar, con un segundo 
bloqueo, más ataque anglo-francés, re- 
sistido no solamente en el “Combate 
de Obligado” (20- XI- 1845). A las ne- 
gociaciones posteriores, siguió la terce- 
ra división del Partido Federal, ya con 
el pronunciamiento en 1851 del 
caudillo de Entre Ríos, Justo José de 
Urquiza. 

Aliado a uruguayos y el Brasil, 
triunfó sobre Rosas en la batalla de Ca- 
seros (3- Il- 1852). Inaugurábase así 
otra etapa en nuestra historia nacional. 
Ella revistió el sello de la institucionali- 
zación; pero no terminaron las luchas 
para ese logro, que marca sus fechas 
en 1853, 1859, 1860, 1861 y 1880, 
tal como habrá de considerarse en pró- 
ximos Fascículos. 





:1839.- Enero Press Aparece 
el “Dogma” en Montevideo. Chile 
vence a la Confederación 
peruano-boliviana. En Bs. As., el 
“Club de los 5”. Alberdi incita a la 
coalición contra Rosas de las Pro- 
vincias del Norte, desde Montevi- 
deo. 


Marzo: Paz con la Confede- 
raión peruano-boliviana. Coali- 
ción en Corrientes. 


Marzo 31: Echague derrota a 
Berón de Astrada en “Pago Lar- 
go”; el gobernador es degollado. 


Junio: Fusilan a Cullen por or- 
den de Rosas. Se descubre en Bs. 
As. la “conjuración Maza”. 


Junio 27: Asesinan en la Le- 
kislatura al Dr. Manuel Vicente 
Maza. 


Junio 28: Fusilan al joven coro- 
nel Ramón Maza. 


Setiembre: Campaña de La- 
valle en Entre Ríos. 


Octubre-noviembre: se inicía 
la “Revolución del Sur” en Bs. As., 
que es derrotada en “Chascomús” 
por Prudencio Rosas. Son degolla- 
dos dos de los jefes revoluciona- 
rios, Cramer y Castelli; Rico, 
logra embarcarse en Tuyú, en na- 
ves francesas. 


Diciembre 29: Rivera derrota 
al federal Echague en 
“Cagancha”. 


1840.- Enero: Pedro Rosas y 
Belgrano, Juez de Paz de Azul has- 
ta 1852. 


Abril a junio: Campaña de La- 
valle en Entre Ríos, que termina 
con su derrota en “Sauce Grande” 
(16 de junio) ante Echague. 


Agosto: Campaña de Lavalle 
en Buenos Aires, entre el 5/VIII 
(San Pedro) y el 5 de setiembre en 
Merlo; sin avanzar a la ciudad, se 
retira a Santa Fé. 


Octubre: Tratado de Arana - 
Mackau, entre Rosas y Francia: 
armisticio. 


Novie ire: Lamadrid en Cór- 
doba. Lavalle no acepta el armis- 
ticio; es derrotado por Oribe en 
“Quebracho Herrado”, día 28. 





(10) En detalle, en las obras del autor, citadas en nota 9.- 

(11): Por las ideas es, que contrastaron cada vez más con las si- 
tuaciones vistas. - 

(12) En la primera decía en su obra, “Fragmento preliminar al estudio del 
derecho”, (año 1837), en el capítulo “Realización del Derecho”, que el caso 
nuestro era muy especial: la soberanía no se delegaba en una Constitución, sino 
en la “conciencia del Jefe Supremo del Estado”. Para él, entonces, eso era lo pre- 
ferible. En 1838 emigró a Montevideo y luego a Santiago de Chile. 








Asi se vivieron Jos años de arisis 








Reconstruir la historia de un pueblo 
y su región durante un lapso de veinti- 
cuatro años, a partir de sus inicios, lle- 
va a incurcionar desde los instantes 
más esforzados pero más humildes 
también, hasta los primeros pasos y 
logros que comienzan a cimentar su fi- 
sonomía propia. O sea, desde la tarea 
material, la de clavar los primeros pos- 
tes y maderas, abrir las primeras zanjas 
y ceñir las primeras pajas de los prime- 
ros techos, más lo anterior, o sea el di- 
seño sencillo de la primera planta a 
poblarse y repartirse. También las ini- 
ciales defensas y acopio de víveres, 
hasta bastarse a sí mismo; la primera 
clásica división del trabajo social, capaz 
de marcar desde entonces los diversos 
matices de tareas y dedicaciones, se- 
gún preferencias o mera imposición de 
la implacable “ley de la necesidad”. 

Un ubicarse, no menos dificultoso, 
en el nuevo medio. Aunque no total- 
mente desconocido, pero sí en buena 
parte ignorado, desde su misma ge- 
ografía y hombres, hasta las dimen- 
ciones que requeriría ese esfuerzo no 
sólo por sobrevivir sino, por lógica, aún 
prosperar. 


Por cuanto no se sabía qué posibli- 
dades de rindes poseería esa tierra, ni 
qué posibilidades de cooperación o de 
querra encontrarían en los moradores 
de ellas: los que aparecían como acep- 
tables “comarcanos” (“indios amigos”) 
o los que se desplazaban por esas enor- 
mes superficies como si fuesen nativos 
de ellas, pese a la lejanía de sus espe- 
ciales moradas. Y que en muchas 
oportunidades o en pequeño o gran 
número, fueron los “indios enemigos”. 

Ese lapso ya aludido de 24 años, 
comprende también la actividad de tipo 
gubernativo. Aún cuando ya calculada 
y ensayada desde siglos hasta las últi- 
mas décadas, no por ello evitaba de 
una necesaria y acertada aplicación. 
Allí, en un medio que, puede decirse, 
se “estrenaba” con otras normas a 
cumplirse según se pudiera dentro de 
él y con hombres que las aplicarían ba- 
jo un tamiz de duro personalismo por 
lo comán (1). 

Asimismo, cada poblado —como 
ya indicamos en el Fascículo 1— se cre- 
aba no solamente con una finalidad en 
sí mismo (aunque de hecho la poseye- 
ra). Debía integrar —en ese caso espe- 
cial — una avanzada. Una nueva línea 
de fronteras que debían cimentar un ra- 
dio calculado de acción y aún alcanzar 
otros con el tiempo, lo cual implicaba 
que el nuevo medio, con sus rudas ta- 
reas, poseía otras tareas especiales que 
lo eran tanto o más, por cuanto de su 
eficaz cumplimiento dependía no sólo 
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Por el país, aún desunido, aún en 
sus tres cuartas partes dominio del de- 
sierto» del indio y del analfabetismo. 
País cuyas estructuras políticas presen- 
taban la dura disputa, durante más de 
una década al menos con rigor crecien- 
te, de las dos tendencias unitarias y fe- 
derales. Tendencias cuyo afán de pre- 
dominio conducía a una singular 
guerra civil con rasgos cada vez más 
marcados de exterminio, total antago- 
nismo y persecuciones no menos tota- 
les, que incluían desde los cargos y fun- 
ciones a la simple actividad. También a 
la familia: hasta el atuendo y los hábi- 
tos, los bienes y las ideas (2). l 

Todo ello agravado, aún cuando 
cueste creerlo pese a nuestro tiempo 
tan pródigo en crisis de todo tipo, por 
especiales “coaliciones”, en las cuales 
resultó algo común.la intromisión inte- 
resada y por lógica dañina de intereses 
extranjeros, que anulaban libras, fran- 
cos y “patacones” con naves, armas y 
hómbres, más mercaderías diversas y 
aún especiales “empréstitos”. 

Así, a medida que los hechos re- 
vestían caracteres de mayor gravedad, 
eran cada vez más graves las acciones y 
reacciones que ellos origina ban. Desde 
los escenarios principales se irradiaban 
a los otros, hasta los de avanzada fron- 
tera. Con lo cual, aún en inical creci- 
miento, Azul debió vivir tres realidades 
difíciles: la de bastarse a sí mismo, 
como actitud existencial, la de servir 
de avanzada, de acuerdo a una de sus 

ales misiones: la de estar invo- 


los compatriotas argentinos entre sí. 

Así para Azul 1)Bastarse a sí mis- 
mo, llevaba, desde lo edilicio y comer- 
cial, a la dura faena del cultivo, más la 
ganadera, en ese predio sin límites 
aún, salvo los del horizonte sensible a 
la mirada común y desde la planta ini- 
cial a los pobladores distantes (a). 

2) Servir de avanzada, significa- 
ba ese anterior fortalecerse por dentro, 
provisionamiento de armas y defensas, 
desde la misma ciudad principal boane- 
rense; también unidad de mando y re- 
solución; creación de milicias y prose- 
cusión de las antiguas tácticas de com- 
bate o bien de subvencionar al indio 
(como era la nueva táctica de Rosas). 
Calculaba así “ganar tiempo” sin tre- 
mendos sacrificios y de paso aún casti- 
gando al unitario en sus bienes. 

Hasta que el progreso inevitable 
del blanco impusiera al indio por su 
propio peso. Plan de subvenciones, 
que luego de 1852, aunque sin confis- 
caciones, se siguió tras la derrota del je- 
fe federal en “Caseros” (3). 


1841.- Enero a septiembre: 

de la “Coalición del 

Norte”, tras varias derrotas culmi- 

nada en la de Lavalle ante Oribe 

en “Famaillá” (19-1X) y Lamadrid 

ante Pacheco en del Me- 
dio” (24-1X). Huye a Chile, 


Octubre 3: Deguellan al go- 


bernador tucumano Marco 


Avellaneda, gestor, con el gober- 
nador Brizuela (también ejecuta- 
do) de la “Coalición del Norte”. 


Octubre 9: Muere Juan La- 
valle, en Jujuy. 


Noviembre 28: En Corrientes, 
Paz derrota a Echague en 
“Caaguazú”. 


Diciembre: Urquiza gobierna 
en Entre Ríos. 


1842.- Abril: Oribe vence a 
Juan Pablo López en Santa Fé. 


Diciembre 6: Oribe vence a Ri- 
vera en “Arroyo Grande”. 


1843.- Febrero: Oribe comien- 
za el “Sitio Grande de Montevide- 
o” hasta 1852; ayudaron a Monte- 
video, unitarios, Inglaterra y 
Francia. 


Agosto: Revolución en 
Corrientes de los hermanos Mada- 
riaga. 


Setiembre: Expedición chilena 
a “Puerto Hambre” y posesión del 
Estrecho de Magallanes. 


1845.- Julio: Conflicto con 
Francia e Inglaterra. 


Setiembre: Fracaso de la mi- 
sión Ouseley-Deffaudis, ante Ro- 
sas 


Refuerzos a Montevideo de 
anglo franceses e italianos de Gari- 


García y saquea Gualeguaychú. 
Fortifican el Paso de Obligado. 


Noviembre: tratativas de 
alianzas entre Madariaga 
(Corrientes), J.P. López (Santa 
Fé) y Carlos Antonio López, Para- 
guay. 0 


Noviembre 20: Combate naval 
y terrestre de “Paso de Obligado” 
durante toda una jornada de desi- 
guales fuerzas; al fin, fuerzan el 
paso, a pesar de la heroica resis- 
tencia. 


su progreso, sino su vida. Y con ella, 
las de sus habitantes. 

Aún había más: pese a la lejanía de 
su implantación para ese entonces y 
con los medios rudimentarios que se 
disponían, ello no le evitaba estar in- 
merso en el momento vivido por el país y ofrecían.- . 
todo y, en especial, por la Provincia de (a): Magdalena, Tordillo, Pila, Tuyú, Mar Chiquita, Lobería, Vecino, Ajó, 
Buenos Aires. Chascomús, Ranchos, Las Flores, Buenos Aires. 69 


(1): Personalismo duro y duro medio, obligan, por lo menos, a meditar 
“históricamente” sobre ello.- 

(2): Conviene recordar cuando San Martín reflexionara a Guido y a O' Hig- 
gins desde Montevideo el 3 y 5 de abril de 1829: que uno de los dos partidos de- 
bía desaparecer; que quien gobernase tendría esa tarea que él no quiso de nin- 
gún modo para sí y por ello marchó al exilio sin tocar Buenos Aires como se lo 


Er 


3) Estar involucrado en la tre- 
menda política que enfrentaba 
sangrientamente a los argentinos, signi- 
ficaba también para Azul, una actitud 
en pro de uno de los bandos. 

De esa manera siguó fielmente las 
indicaciones y Órdenes que emanaban 
del gobierno provincial, cuya sede era 
Buenos Aires, gobierno también que, 
como lo indicamos se caracterizaba por 
sus lineamientos federales y personalis- 
tas de Rosas. 

Así, hubo órdenes terminantes y 
meticulosas, como todo lo que 
emprendiera esa gestión. De esta ma- 
nera, ante cualquier choque o alarma 


respecto a hechos políticos, debía es- 


tarse alerta en Azul. Desde los sucesos 
que caracterizaron la disidencia de los 
“federales liberales” y Balcarce en 
1833 a los graves acontecimientos de 
la invasión y ataque francés 
(1838-1840), más coaliciones del lito- 
ral, del Norte, del Sur y “conjuración 


de Maza” en la misma Buenos Aires, 
todas ellas indicadas y situadas en la 
“Sintesis Cronológica” antecedente. 
A las que siguieron la acción de Lavalle 
y luego las de Rivera, Jua ¡Carlos Ló- 
pez, los Madariaga y el nuevo conflicto 
con Francia e Inglaterra entre 1845 y 
1849-50. 

Todo ello vibraba y repercutía de 
las más variadas formas aue veremos. 


Inicios, con diversos 


Primera fue la brevísima etapa del 
diseño. Ya se ha indicado, desde el 
Fascículo l, las modalidades que el 
“diseño” tuvo, se ha reproducido lo 
más aproximadamente posible en sus 
trazos, así como en las explicaciones 
que del conjunto diera el agrimensor 
Francisco Mesura, comisionado por 
Rosas para tal cometido. 

Hasta allí lo objetivo: el dibujo reali- 
zado y el porqué de ese dibujo. Pero en 
cambio interesa el color de estos 
“Inicios”, la ampliación del propio Me- 
sura en su carta a Rosas del 3 de enero 
de 1833, cuando el poblado contaba 
apenas con unos días de existencia en 


- su calidad de célula inicial. 


Por lógica el pueblo, en parte, esta- 

ba “encerrado” en un foso que se cavó 
en sólo 14 días y que rodeaba a 108 
solares de 50 varas de fondo e igual 
frente. Así, estrechado, “plano en ma- 
no”, e indicación tras indicación, e! 
“Comandante” D. Pedro Burgos “fue 
formando los edificios públicos que son 
(8): Iglesia, Casa para el Cura, Cuartel 
para la Tropa, Escuela y cincuenta y 
dos ranchos para pobladores entre los 
que se encuentran ya tres Comercian- 
tes. A los quince días de mi llegada ésto 
parecía un pueblo, lo que es increíble”. 
Pero como aún debía proseguirse el fo- 
so para rodearlo todo cundió la alarma 
“de una invasión de indios”, todavía el 
Comandante mandó zanjear la plaza 
para refugiarse en ella “los pocos 
pobladores conque cuenta únicamente 
para su defensa”. 
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Siempre hubo respuestas favorables al 
gobierno desde el Fuerte y el Juzgado 
de Paz, funciones que tantas veces 
cumplió la misma persona y que se han 
estudiado en el Fascículo IV de esta 
Historia del Azul, mereciendo una tesis 
exhaustiva al respecto (4). 

Precisamente, la nómina de perso- 
nas que desempeñaron ese cargo (o 
cargos) tan especial, derivado de medi- 
das o normas legales, pero tanto o más 
aun producto de las circunstancias, es 
la siguiente hasta 1852 inclusive: 1832- 
1836, D. Pedro Burgós, a cargo del 
Fuerte por ser Comandante del mismo, 
asistido por el consejo de Rosas, al que 
trata de “compadre” y “patrón”, más 
las Órdenes de sus edecanes respecti- 
vos desde los “Santos Lugares de Ro- 
sas” y en lo regional por jueces de paz 
de Chascomús. 

Ya en 1835 se nombró Juez de Paz 
de Azul, a Dn. Francisco Serantes, 
luego de prolijo estudio de sus antece- 
dentes (5), especialmente de los que se 
enumeran en la propuesta, según vere- 
mos (6). Nombramiento que hace de- 
ducir la primera concreción del Partido 
de Azul conjuntamente con dicha de- 
signación del 25 de enero; partido que 
luego fuera reducido en sus límites con 
la creación de otros partidos, Tapal- 
qué, Olavarría, Rauch, Juá rez, tal co- 

mo se presenta en un gráfico que 





reproduce muy esquemáticamente el 
Registro Gráfico de 1864, que puede 
comparse con la división actual (7). 

Otros dos Jueces de Paz integran 
este momento del Inicio, que hemos 
llevado hasta 1840, como año de una 
grave crisis, pero al mismo tiempo de 
estabilidad. 

Los dos Jueces de Paz aludidos 
son Pedro Rosas y Belgrano en 1836 y 
Manuel Capdevila en 1838, hasta 
1840. 

Luego le sigue D. Pedro Rosas y 
Belgrano, reelegido por Rosas sucesi- 
vamente hasta 1852 y que se mantiene 
en la función todo ese año, pese al 
vuelco producido a raíz de la batalla de 
“Caseros”, el 3 de febrero. La conti- 
nuidad del funcionario indicaba no sólo 
una sólida y reconocida adhesión, sino 
gravitación local y regional, como jo- 
ven hacendado; asimismo, una conti- 
nuidad en los lineamientos advertibles, 
políticos, económicos y aún sociales, 
que diseñaremos más adelante. 

En 1853, el nombramiento de D. 
Francisco Eliceo, muestra algunos as- 
pectos de esa “nueva faz” que comen- 
zaba a transitarse. Lo sigue D. Pablo C. 
Muñoz en 1854; y en 1855 y 1856 otra 
vez D. Francisco Eliceo, incluyéndose 
la elección de la Municipalidad, límite 
de este trabajo, que abarca un lapso de 
24 años. 


aspectos de su realidad (1832-1840) 


Ahí tenemos, aún cuando sin las 
galas de estilo del otro, un cuadro de 

los inicios, al estilo que nuestro clásico 
Juan Agustín García los trazara en “La 
Ciudad Indiana” respecto a la Buenos 
Aires inicial de 1580: “la vida llena de 
ansiedades, agitada y mísera, con las 
armas listas, puestos en punto de 
guerra, el oído atento al toque de las 
cajas... Nada de extraño que la ciudad 
dé la impresión de un campamen- 
to...Las sanciones demuestran la im- 
portancia capital de estos deberes” (9) 

“ ésto parecía un pueblo, lo cual 
es increíble”, escribió Mesura. Y aún 
debió agregar: por cuanto todo estaba 
allí en germen, pero estaba ya como 
símbolo: la Iglesia, o sea el atisbo de la 
vida espiritual y de fé; la casa del cura, 
necesaria; el Cuartel para la tropa, 


que, con el Fuerte o Fortín, indicaba la 
necesidad de la defensa perentoria. Pe- 
ro también la Escuela, como evidencia 
de la necesidad de una cultura, por 
modesta que fuere en los inicios; los 52 
ranchos para la gente: para los hoga- 
res, con los adultos que asumirían los 
trabajos y defensa; y los niños, de 
“alfabeto reducido” como escolares ini- 
ciales. Todo estaba allí, en pequeñísi- 
ma escala, pero existía. 

En otra carta de siete días más tar- 
de, completaba datos e imágenes a “su 
patrón”: ya el 20 de diciembre había ' 
terminado el diseño: pueblo, foso, 
potrero, ejido; le interrumpieron las 
noticias sobre “indios enemigos” el de 
las estancias. Todos se hallaban a la de- 
fensiva y zanjearon la plaza en un día. 


(3): Dicha política, incluyendo alianzas en combates como “Cepeda” y 
“Pavón”, muy bien tratada en el libro de Andrés Allende: “La frontera y la 
campaña del Estado de Buenos Aires (1852-1853), La Plata, 1958. Las alianzas 
con Callvucurá por ejemplo, o el sacrificio para abastecer a los indios de Tapal- 
qué (Catriel), desde abril de 1852 (pág. 58).- 

(4): Dr. Benito Díaz: “Juzgados de Paz de campaña de la Pcia. de Bs. As. 


(1821-1854).- 


(5), (6): Arch. Histórico de la Pcia. de Bs. As.: “Juzgado de Paz de Azul”, 


1835 


(7): Ver págs....de este Fascículo.- 


(8): En “Documentos poco conocidos sobre Azul. Primera Serie”, Azul, 
1962, reunidos por el Sr. Vicente J. Porro, pág. 7. 

(9): Juan Agustín García: “La Ciudad Indiana. Buenos Aires desde 1600 
hasta mediados del Siglo XVIII: “Una fortaleza sobre las barrancas del río de la 
Plata fue el primer núcleo, el punto de apoyo y lugar de refugio de la nueva 
agrupación. A su sombra, flanqueado por tres conventos se extiende el caserío 
de paja y barro donde viven las familias...” 

Conceptos y similitudes para meditar en “el Azul” de 1832... en 1982; y con 


una imagen procedente del Siglo XVI.- 









Ya se había eregido con simgular 
“prontitud”, dice, Iglesia, y casa, es- 
cuela y ranchos (los 52). Ya había 208 
pobladores dentro del foso y ellos exce- 
dían ya, en número, los solares. El foso 
era de 7 cuadras por otras siete; las bo- 
ca calles de 16 varas de ancho, el 
potrero cuadrado y una amplia calle se- 
parándolo del foso. 

También llegaban los primeros elo- 
gios respecto de la imagen de ese ini- 
cio: su situación “no puede ser mejor”, 
en “una llanura extendida y hermosa” 
distante de las sie rras solamente 5 6 6 
leguas. “La tierra es hermosa, el agua 
del pozo superior y dulce la del Arroyo 
lo mismo”; la Plaza a 500 varas del cur- 
so de agua; “el otro lado del Arroyo es 
igualmente hermoso, y los también el 
que ocupa el Exido del Pueblo”. La- 
mentaba se careciese de leña. 

Luego se despedía con grandes 
elogios a Rosas, al que “lo he respeta- 
do como a mi Padre, y que no tengo 
otro Padre sino Ud.” (10). 

Esperaba las campanas de la iglesia 
y tres horcones de ñandubay, para su- 
jetarlas. 


No podía faltar la carta dictada por 
D. Pedro Burgos, entre los finales del 
esfuerzo fundacional realizado (11); no 
hacía más aún por faltarle madera, ni 
podía profundizar el pozo, pues en- 
contraron agua, en cambio el potrero 
tenía “zanja y contra zanja”. Y en la 
misma fecha, del 29 de diciembre de 
1832, proporcionaba otros detalles. A 
las construcciones indicadas, agregaba 
“el cuarto del Médico”; que el cuartel 


era de 4 viviendas grandes, otros 4 - 


ranchos grandes para particulares (12). 

Iniciado el nuevo año de 1833, el 
8, dictaba otros detalles de gran inte- 
rés: ya había contado con la visita del 
“cacique Venancio”: éste quería mu- 
darse “al otro lado de la sierra, porque 
yo he formado el pueblo entre los 
toldos” (13), pues era “el mejor paraje 
de aquí”; para compensarle el aleja- 
miento le había “insinuado” un rancho, 


pero no lo construiría hasta ser aproba- 
do por Rosas. Ya el pueblo se avisora- 
ba en las construcciones indicadas y en 
solo “12 días de trabajo”. Y llegaba 
también una de las primeras anécdotas 
con “sabor local” según la imagen del 
clásico Walther Scott; el médico —na- 
da menos— “no valía nada”. “era 
hombre inhumano, no asistía a los en- 
fermos dejándolos padecer; y a más de 
ésto se había metido con una Parda de 
esas que vinieron destinadas, tan es- 
candalosamente que era Publicidad” 
(14). Le había dado 100 $ a descontar 
de su sueldo y contratado a un prácti- 
co, D. José Antonio Caldevila, que ur- 
gía cambiar. 

Otra anécdota fue un bautismo 


“con engaño” al sacerdote, por.parte 


de un matrimonio que le llevó un niño 


- “de padres desconocidos” (15). -~ 


Otra incidencia de los comienzos 
muestra como pocas ese instante de in- 
seguridad en todos los aspectos de la 
realid:Y: "e==n los homb*ss o los e'e- 
mentos quienes azotaran esa realidad 
del inicio. 


lal es el caso del reclamo de 3 co- 
merciantes (uno de ellos tendrá a su 
cargo funciones de Juez de Paz poco 
más tarde), por un incendio que, ini- 
ciado “en los fogones” del campo del 
general Gervasio Espinosa, no fue 
combatido allí y así motivó la verdadera 
batalla por la supervivencia del pobla- 
do, que, al fin debido a esa acción vale- 
rosa salió con pocos daños. Pero entre 
esos “pocos daños” se contaban los 
bienes de esos tres hombres que, como 
indican en su nota, habían tenido con- 
fianza en la nueva planta del Arroyo 
Azul e invertido en la aventura la totali- 
dad de sus haberes. Lucha que no pu- 
do impedir, entre el 10 y el 12 de enero 
de combate con las llamas, que se 
quemasen sus ranchos, aunque el 
pueblo se salvara. Aun cuando se les 
indemnizó con campos de un valor si- 
milar (16). 


Los aspectos y lineamientos 


políticos 


Algunos hechos que figuran en la 
Cronología antecedente, no registraron 
repercusiones o directas influencias 
aquí. Bien fuera por cuanto aún ni se 
había fundado Azul, como en el caso 
de la revolución unitaria del 1° de di- 
ciembre de 1828 que terminara con la 


(10): Francisco Mesura: carta a D. 
ro 3 de 1833, 


En “Documentos poco conocidos. .. 
la muerte”. Lo cual es un testimonio q 


(1832-1840) 


vida del gobernador federal Dorrego, 
pero que figurará como elemento muy 
computable en las “Clasificaciones” 
posteriores. Bien, que tuviesen su epi- 
centro tan solo en Buenos Aires y zo- 
nas aledañas, como en el caso ya co- 
mentado de la “Revolución de los Rss- 
tauradores” que depuso a Balcarce y 


Juan Manuel de Rosas, Arroyo Azul, ene- 


” cit, pág. 8a 11. Agregaba: “y fiel hasta 
ue pinta mucho del instane especial vivi- 


do. Rosas le contesta como “su afectísimo Patrón y Compatriota”.- 
(11), (12): La primera, del 29-X11-1829, pág. 12, la 2*. de igual fecha, 13 y 


14.- 
(13): En id., 18 y 19.- 


(14): En id. 18 y 19. Creo poder afirmar, en términos generales desde luego, 


que hemos cambiado en 1982. También 


para meditar. - 


(15): En id., pág 22 y 23. Libro 1 de Bautismos.- 
(16): Balcarse firmó el “Decreto”; Rosas lo remitió y fue autorizado a 


cumplirlo, como Comandante general 


dos...16, 17).- 


de la campaña. (“Docs. poco conoci- 


Diciembre 28: Carta de San 
Martín a Dikson, sobre las conse- 
cuencias desastrosas para los euro- 
peos si tomaban Buenos Aires. 


1846.- Febrero: Urquiza vence 
a los Madariaga de Corrientes en 
“Laguna Limpia”. 


Julio: Misión Hood, por los 
aliados, ante Rosas, sin acuerdo. 


Agosto: “Tratado de Alcaraz” 
entre Urquiza y Joaquín Mada- 
riaga. 


1847.- Mayo: Misión Howden- 
Walesky: tratan con Oribe un ar- 
misticio, que Rosas rechaza. Los 
ingleses levantan el bloqueo. 


Noviembre 27: Rechazado por 
Rosas el “Tratado de Alcaraz”, 
Urquiza se conformó, derrota a los 
Madariaga en “Vences” y hace ele- 
gir a su amigo Virasoro goberna- 
dor de Corrientes. Los brasileños 
intentan convencer a Urquiza pa- 
ra un pronunciamiento contra Ro- 
sas. 


Diciembre : Rosas protesta por 
la ocupación chilena de “Puerto 
Hambre”. 


1848.- Marzo: Misión Gore- 
Gros. Acuerdo con Oribe, recha- 
zado por Rosas. 

Asesinato de Florencio Varela 
en Montevideo. 


Junio: Francia levanta el blo- 
queo. Revolución en Francia, de 
carácter político y social, denomi- 
nada “revolución del '48”. 


1849.- Noviembre: Misión 
Southern: honorable Convención 


de paz. 


- 1850.- Agosto: Misión Lepre- 
dour: honorable Convención de 
paz. 


Octubre: Rompen relaciones la 
Confederación Argentina y el Bra- 
sil, 


Noviembre-diciembre: Se inte- 
resa a Urquiza en una futura coali- 
ción contra Rosas. 


1851.- Enero 5: artículo en el 
periódico “La Regeneración”, de 
Concepción del Uruguay: ese año 
sería “el de la Organización”. No 
fue desautorizado por Urquiza. 


Marzo 29: Alianza entre Ur- 
quiza, uruguayos y brasileños, pa- 
ra la autonomía del Uruguay. 

Oribe capitula ante las fuerzas 
de la coalición, al fin, en octubre. 


Mayo 1: Pronunciamiento de 
Urquiza: acepta una de las renun- 
cias periódicas de Rosas al desem- 
peño de las “relaciones exteriores 
de la Confederación”. Entre Ríos 
reasume su autonomía al respecto. 


epilogó así una incidencia entre federa- 
les, a fines de 1833. 

Tampoco en los albores azuleños 
se registró, con resonancia, el asesinato 
de Quiroga en “Barranca Yaco” (17). 
El plebiscito que la Junta de Represen- 
tantes convocó por pedido de Rosas 
(18), no incluyó a la campaña bona- 
erense, por descontarse en ella —se in- 
dicó— unanimidad en favor de éste 
(1835). 

Sin embargo, la paz se quiebra ya 
en 1838, con la invasión francesa. Se 
aumenta la zozobra por su colabora- 
ción en dinero, naves y hombres a fa- 
vor de los unitarios y sus coaliciones, 
indicadas, entre 1838 y 1840. Sobre 
todo en la denominada “Revolución 
del Sur” de la Provincia de Bs. As. 
(1839), cuyos epicentros se dieron en 
la misma campaña, desde Chascomús 
a las costas del Tuyú, luego reprimida 
sangrientariente , tal como se señalara 
en el panorama anterior y en la Cro- 
nología. 

Así 1839 se convirtió en una clara 
especie de línea divisoria inexorable 
entre los argentinos. Tal hecho y tales 
contenidos, sí se registraron en esta 
nueva población y su campaña, antes 
de que finalizara la primera década de 
su existencia. Y de esa manera, ante el 
registro, cada vez de nuevos hechos, 
de nuevas coaliciones y guerras repeti- 
das (hasta con la intervención de Fran- 
cia e Inglaterra otra vez), más complots 
y divisiones del federalismo en 1839 y 
1851, vemos presentarse con plenitud 
total (con la misma plenitud y el mismo 
lenguaje, los mismos procedimientos 
rigurosos y los mismos honores) y fatal 
influencia en Azul. 

Algunos ejemplos, entre tantos que 
podrían citarse, lo demuestran. De- 
muestran las polarizaciones tajantes 
desde entonces, cuando una causa se 
imponía —entre ataques de dentro y 
de fuera repetidos y duros también es 
cierto— sob re otra u otras posibles y se 
la presentaba ligada a la misma patria y 
sus valores más excelsos. 

Así las denuncias que efectúan ve- 
cinos de Azul contra otros vecinos, has- 
ta ayer por lo común sus colaboradores 
o, por lo menos, que compartían ese 


quehacer compuesto de toda la comu-- 


nidad, cuyas decenas de hilos conduc- 
tores se necesitan recíprocamente y 
anudan aspiraciones, ideales y afectos 
com : 

* La denuncia se efectuó nada me- 
nos que en esa sede de milicias y bu- 
rocracia que llegó a ser “Santos Luga- 
res” y ante D. Vicente González o el 


últimas décadas del Siglo pasado: 







cit. págs. 


conocidos.. 7 ct. págs a 


desplegaban una acción contraria a lo 
federal. Y que un tal “Bernardino Di- 
naque”, “habilitado por un tal Victorio 
Arístegui conocido por unitario, pero 
que aconsejado por unos amigos no se 
ha metido en nada, se ha mantenido 
en la estancia de Dn. Francisco Seran- 
tes”. 

Que cuando corrió la noticia del 
ataque a Chascomús y de la derrota 
“por los sublevados” de la División de 


Tapalqué, aquél y un tal Barraza y' 


Santillán decían que Rosas se había 
amolado” y verían como nadie “lo saca 
del pantano”. 

Aparte de sarcasmos como 
“bastantes vacas tiene los Anchorenas 
para pagar las tropas de Lavalle”. 

También indicaban que por el Azul 
“el pastel era grande” mientras estaban 
desembarcando en el Tuyú y espera- 
ban los muchos desembarcos; invo- 
lucrándose, además, por parte de Juan 
Antonio Rosas al hijo de un tal Sarrace- 
ni, con pulpería en Cacharí y el padre 
en Azul (18). 

Esa denuncia del día 24 de di- 
ciembre —víspera de Navidad— y 
cuando finalizaba 1839, ya muestra ese 
clima antes comentado, clima que, co- 
mo resulta explicable, se exarcerba 
“hecho a hecho”, pero cuya vigencia 
“in crescendo”es anterior. Tal la nota 


del edecán de Rosas, Manuel Corva- 
lán, en respuesta a una del día 4 del 


Juez de Paz anual de Azul, Pedro Ro- 


sas y Belgrano, felicitándolo por haber- 
se salvado del atentado unitario plane- 
ado como conjuración. 


Rosas agradecía y calific aba a los 
“parricidas reos de lesa América 
Manuel V: de Maza y su hijo espúreo 
Ramón, vendidos al asqueroso oro 
francés...”, que a nadie entre milicias y 
civiles federales pudieron comprar 
(Nota del 10 de agosto de 1839). 

O la “donación” que en Azul efec- 
tuaron los mayores contribuyentes, pa- 
ra “atender a los gastos que demanda 
la guerra que sostiene la República 
contra los pérfidos, salvajes, sabandijas 
y vándalos unitarios que en unión de 
los asquerosos, inmundos franceses, 
hostilizaban la gran causa nacional de 
nuestra Confederación y de América 
libre”. 

Reconocía, además “este generoso 
y federal desprendimiento” (Setiembre 
14 de 1839, “año 30 de la Libertad, 24 
de la Independencia y 10 de la Confe- 
deración Argentina” (19). El día 8 de 
noviembre remitían el parte del triunfo 
“que han obtenido las armas de la dig- 
nidad americana contra las de los mise- 
rables de la esclavitud” (en la misma 
Colección citada, pág. 64); y el 22 de 
ese mes, que se pusieran en guardia 
contra “los salvajes unitarios que andan 


Fuerte Independencia, su fin era visible 
(pág. 66). La noticia inicial de la revo- 
lución del Sur fue en nota del 9 y la del 


E 


la entre 1838, 1852. 


Mayo 5: Urquiza, que recaba 
apoyo provincial, sólo recibe el de 
Corrientes. 


Noviembre 21: Comisión tri- 
partita para la guerra: se acuerdan 
contribuciones de dinero y 
hombres por Brasil; también Uru- 
guay y Urquiza. 


Diciembre: La escuadra brasi- 
leña fuerza el paso de “Tonelero”. 
Urquiz a: campaña por Santa Fé y 
luego Bs. As. con unos 30.000 
hombres, contra 23.000 de Rosas. 


1852.- Enero: Juez de Paz de 
Azul: Pedro Rosas y Belgrano. Ul- 
tima reelección. 


Febrero 3: Batalla de Caseros y 
derrota de Rosas, refugiado en el 
consulado inglés y luego embarca- 
do. 


Urquiza aparece como el Or- 
ganizador, pero federal; así choca 
con los porteños y emigrados ex 
unitarios. 


Febrero 20: Urquiza y las fuer- 
zas vencedoras entran en Buenos 
Aires. 


Abril 6: “Protocolo de Paler- 
mo”, o reunión planificadora. 


Abril 11: Elección de 
“Representantes” bonaerenses: 
fraudes porteños en los registros de 
votantes; y de la Confederación en 
los votantes. 


Mayo 1: Los Representantes - 
bonaerenses eligen gobernador a 
Vicente López, por sugerencia de 
Urquiza, contra su candidato por- 
teño, el Dr. Valentín Alsina. 


Mayo 31: “Acuerdo de San Ni- 
”: los gobernadores dan pode- 


SMA Ani como 


“Organiz ador 
Junio 21 y 22: “Jornadas” de la 


Nicolás” y Urquiza que es rechaza- 
do. 


Junio 23: Golpe de Estado de 
Urquiza que clausura la Junta y 
castiga a carios. 

Setiembre 8: Para Urquiza de- 
jando en su reemplazo al Gral. 
Galán. | 


Setiembre 11: Revolución en 
Buenos Aires contra Urquiza. Se- 
paración de Bs. As. del resto del 
país hasta 1859; nombran gober- 
nador provisorio al gral. Pintos. * 


Octubre 30: el Dr. V. Alsina 
gobernador de Bs. As. 


Diciembre: El general Hilario 
Lagos, porteño pes federal- 
pea, e 


1853.- Enero; SSe Le de 
Azul: Francisco Eliseo 








Tal “clima” no solo se observa en 
relación con los hechos de armas, lo 
cual era más explicable. En el legajo N° 
1843 del “Juzgado de Paz de Azul” 
(21) figura una lista de limosnas para la 
construcción del templo del 8 de febre- 
ro de 1839 y otra del día 12. 


En la primera se encuentran los 


nombres del núcleo más importante del 
momento. Esenúcleo cuya presencia 
se registra en todos los momentos de 
las trayectorias históricas de los más di- 
versos lugares. Núcleo gravitante que 
ahora se denomina director, a veces di- 
rigente, por su incidencia de distinto ti- 
po (político y económico, social y cul- 
tural) en la dinámica de los sucesos. 

En ese caso coincidían sus in- 
tegrantes para dotar al pueblo de un 
templo más espacioso y sólido, tam 
bién con ello más significativo para la 
vista. Motivada sin duda una cuestión 
de creencias, de fé, de pensar asimis- 
mo en una forma (aunque material) de 
honrar a Dios. Pero la reunión, ya la 
primera, de la Comisión nombrada a 
tal efecto (21), ya comenzaba bajo el 
rótulo de “¡Viva la Federación!”. 

Así como la Comisión estaba presi- 
dida por el Juez de Paz “del Partido”, 
D. Manuel Capdevila, la lista de do- 
nantes lo era por el Gnl. Prudencio Ro- 
sas, que se suscribió con $ 1500 para 
comenzar la obra y anunciaba otros 
tantos a su finalización; D. Pedro Rosas 
y Belgrano con 500, el Cnil. Ventura 
Miñana con 450, D. Mariano Artalejos 
con 300 (“en tres plazos”), D. Galo So- 
tuyo con 300, D. Pascual Lavié con 
309 y con 200 Manuel Mansilla y Vi- 
cente Carballo, entre los más conaci- 
dos. La otra lista más modesta y nume- 
rosa también era encabezada por Pru- 
dencio Rosas con igual suma y condi- 
ciones; y también se repetían otros 
apellidos. Lo cual era como un reman- 
so, pero no del todo tranquilo por las 


Los aspectos 


y sociales 


Indicamos en el Fascículo 1 las 
“reflexiones del clásico griego e histo- 
riador Tucídides, respecto a que las 
ruinas de las ciudades antiguas daban 
una idea no sólo de su magnitud física 
(reducida) sino de su actividad y estado 
poblacional. 

Esto resulta de vigencia general, 
pero no de una totalidad de lo 
comprendido en dicha observación 
retrospectiva. Así, en el caso de Azul, si 
bien la planta fue exigua, sin ninguna 


razones dadas. 


Esto puede apreciase a la iuz ae 
dos fuentes documentales más, inédi- 
tas o, al menos, poco conocidas, tam- 
bién emanadas de ese año difícil 1839, 
el 30 de noviembre. 

La primera, es la propuesta, en 
terna, para Juez de Paz en 1840; terna 


encabezada por D. Pedro Rosas y 


Belgrano, que ya había actuado en ese 
carácter, a quién seguían D. Pascual 
Lavié y D. Vicente Carballo. 

Resultan de gran interés las 
“Clasificaciones” que se adjuntan, 
pues ayudan a comprender ese instan- 
te no sólo en lo político. De Rosas y 
Belgrano se especificaba su edad de 28 
años, “federal”, soltero, con capital de 
$ 30.000, “conducta excelente”, 
“aptitudes excelentes”, hacendado, 
que vivía en estancia “a media legua al 
Sud de este punto”, leía y escribía 
“muy bien” y “SIRVIO AL EJERCITO 
RESTAURADOR EN 1829 HE HIZO 
LA CAMPAÑA AL DESIERTO Y HA 
DESEMPEÑADO EL JUZGADO. ..*. 
Algo similar, aún cuando no con tanto 
“encomio, se escribía sobre los otros dos 
(22). 

La segunda pieza documental es 
la más pintoresca y, al mismo tiempo, 
definitoria de ese tiempo. También está 
en el mismo Legajo (23), fechada en el 
“Fuerte Azul, Octubre 1? de 1839: 
“Hace presente su VOTO LIBRE y el 
de los CIUDADANOS DEL PARTIDO 
para que si S.E. tiene a bien SE LES 
CONCEDA EL USO DEL BIGOTE, en 
señal manifiesta de su decisión por la 
sagrada Causa Nacional de la Federa- 
ción, por la persona y sostén de 
nuestro digno llustre Restaurador Dn. 
Juan Manuel de Rosas y para que se 
convenzan los desnaturalizados uitarios 
e inmundos Franceses, que los hemos 
de perseguir hasta las regiones más re- 
motas...” (24). 


económicos 
(1832-1840) 


duda, muchos de sus pobladores que 
llegaban de Chascomús, de Buenos 
Aires, de Dolores, de Conesa, proce- 
dían de estratos medios elevados y su 
haber económico era, por lo menos de- 
sahogado: caso de los Chiclana, de 
Germán Céspedes (el luego degollado, 
(25), los Míguez, Marín, Mier, Godoy, 
los Villanueva, López, Baudrix, “los 
Olazábal, E. Martínez, Márquez, Men- 
diburu y Olivden (26). 


(21): Archivo Histórico de la Provincia de Buenos Aires (Legajo indicado). 


La Comisión: Manuel C 


); Clemente R. de la Sota, 


apdevila (presidente 
párroco; D. Pascual Lavié, D. Manuel Silva, D. Vicente Carballo (vocales); D 
Mariano Artalejos, tesorero y D. Antonio Eguren, vocal suplente. Todos 
nombres y apellidos para recordar en los próximos años.- 
(22): ar ati Se reproduce una hoja fotográfic amente. 
(23): Id. Id. Se reproduce en este Fascículo dado su interés como “color lo- 


_cal” y del momento.- 


(24): A continuación de ese documento, es revelador un borrador de Pedro 
Rosas y no, nov. 15-1839, A rd 


tarios.- (25 


: En “Docs. poco conocidos... 


(26): Hay otros en esas condiciones. Peno también los Cejas, os Morales, los 
Cfr. más reveladoramente aún, en el próximo período, los modestos 


contribuyentes 


50 esa g nane 
era aún de criollos y ES 


Cementerio y pro Hospital de hombres y mujeres; la nómina 
nombres 


de peones de campo, que com 
propios de otras décadas; la casi totalidad 


la eterna es- 


hos 


Abril a julio: Urquiza coopera 
en el sitio, que completa la es- 
cuadra de la Confederación, que 
se entrega luego, vencida por el al- 
mirante norteamericano Coe. 


Mayo 1: En el Congreso Na- 
cional se aprueba la Constitución 
de 1853. 


Mayo 25: se jura y señala por 
Capital a Buenos Aires, ésto pro- 
duce la deserción en las fuerzas si- 
tiadoras de Lagos. 


Julio 10: Urquiza antes de reti- 
rarse, firma acuerdos con Ingla- 
terra, Francia y Estados Unidos, 
sobre 


libre navegación en ríos inte- 
riores. 


Noviembre 1: Triunfa Urquiza 
en las elecciones presidenciales. 
Primer presidente constitucional. 


1854.- Enero: Pablo C. Mu- 
ñoz, Juez de Paz de Azul. | 


Octubre 11: Ley de Municipa- 
lidades de la Pcia de Buenos Aires. 


1855.- Enero: Juez de Paz de 
Azul, Francisco Eliceo. 

“Pactos de convivencia” entre 
la Confederación y Bs. As. 


Noviembre 22: Decreto sobre 


la Organización de las Municipali- 
dades de Campa ña en Bs. As. 


1856.- Enero: Juez de Paz de 
Azul: Francisco Eliceo, nombrado 
por tercera vez. 


Marzo 10: Instalación de la 
Municipalidad en Azul. El Juez de 
Paz sustituto pone en posesión “a 
los PAT pa D. Juan Ma- 
riano Rivero y D. Leonardo Brid, 
hallándose ausentes D. Manuel A. 
Revilla y D. Pedro María Lavao, 
sustituídos por D. Luis Cornille y 
D. José Antonio Eguren. Todos 
prestaron juramento “del fiel de- 
sempeño de sus deberes”; sin acto 
de solemnidad “a causa de las cir- 
cunstancias públicas en que se 
halla este Partido” (Libro N° 1, 
Actas de Sesiones 
pág. 27, en 


siones a o 
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Recordamos también en el título 
anterior, la Comisión Pro Templo, a 
solo siete años de la fundación, con sus 
fuertes contribuyentes. 

Se dieron ascensos o movilidad so- 
cial, como en el caso ya aludido de los 
tres comerciantes damnificados por el 
incendio inicial; así como los titulares 
de ciertos cargos y los que poseían 
tierras (concesiones que, como se ha 
considerado en otros fascículos, data- 
ron a veces de 1829) (27) y haciendas. 
Pero ésto también se registra, con ma- 
yor claridad y en mayor número en el 
capítulo siguiente, entre 1840 y 1856, 
como límite cronológico, para este tra- 
bajo. 

Recordemos, en este sentido 
incluido el económico-social, la 
temprana alusión formulada en la carta 
de Mesura a Rosas, el 3 de enero de 
1833, que “el número de Pobladores 
que se ha presentado excedía al mayor 
número de solares que se consideraban 
bastante (s)”. Lo cual equivalía a afir- 
mar esa afluencia y ese interés, como 
ya lo indicábamos en el Fascículo 1 y los 
destacó Enrique Stieben en su exce- 
lente obra “De Garay a Roca...”, del 
año 1M1, afluencia e interés que 
influiría en el número y estado de la 
población, así como en sus condiciones 
materiales de vida. 

Respecto a los indios (sobre todo a 
los llamados “indios amigos”, cuyo nú- 
mero fluctuó, así como con respecto a 
los denominados “indios enemigos”), 
recordemos la carta de Burgos a Rosas 
del 8 de enero de 1833: “yo he forma- 
do el pueblo entre los toldos, por ser el 
mejor paraje de aquí”. E, incluso, ante 
la voluntad de apartarse de sus nuevos 
vecinos blancos, manifestada por el ca- 
cique Venancio y trasladarse “al otro 
lado” de la sierra, le prometió cons- 
truirle un rancho al cual el otro había 
accedido por razones de salud. Esto ya 
demostraba ese “clima de tratativas” (y 
de subvenciones y aprovisionamiento 
practicado en aumento por Rosas), 
que permitía el tipo de relaciones más 
estables de convivencia en base a re- 
ducciones de tipo clásico, o pobla- 
ciones de “indios amigos” ayudados. 
Política que uniformará a los tratos, sal- 
vo acciones como la ya registrada de la 
“expedición al desierto” de Rosas, pero 
aumentando su área de influencia y de 
respeto, así como de diferencias en el 
trato. 


La población de la campaña como 
entorno del poblado nuevo, asimismo 
se iría extendiendo paulatinamente, a 
medida que las condiciones económi- 
cas y de seguridad iban en aumento vi- 
sible, tal como se estudia en otros fascí- 
culos. Podemos agregar aún un dato 
que proporciona una nota de Pruden- 

cio Rosas al Tcn!. D. Manuel Capdevi- 
ea que, ante la alarma de “indios ene- 
migos” impartiera las órdenes a vecinos 
que no distan más de “doce a catorce 
leguas de esa fortaleza, para que estén 
prontos con sus caballos para auxiliar a 
la e debe operar” sobre 
aquellos ( 

En cuanto a la potencialidad eco- 
nómica, puede deducirse de una nota 
a sólo 7 años de la fundación de Azul: 
se comunica el recibo de 100 yeguas 
del hacendado D. Juan Manuel Silva, 
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en pago de tierras y otras 21 de auxilio 
de los vecinos, “entregadas a los indios 
amigos” (29). Otra nota indica la suma 
802 novillos para el “consumo de su 
guarnición” (30). 

Asimismo, el 14 de setiembre de 
1839, se acusaba recibo de la nota 
que, “en cumplimiento de la Ley de 
Contribución Directa” del 12 de abril 
de 1839, que regulaba esa contribu- 
ción según los capitales, enviara “el Sr. 
Colector de ese partido” e incluso las 
donaciones hechas en beneficio del Es- 
tado (31). 

La Contribución Directa del 12 de 
febrero de 1839 (32) ya consignaba 
cifras importantes. Una primera nota- 
formulario indicaba los nombres y 
rubros: cuartel, sitio fábricas, ganados, 
objetos no expresados, cuota. La si- 
guiente era la nómina de 68 contribu- 
yentes, cuyos montos de hacienda os- 
cilaban entre 27.000, 19.000, 14.000, 
9.000, 8.000, 5.000, 4.000, 3.000 ca- 
bezas (un caso, el de Pantaleón García 
930.000), todos en números redon- 
dos, que tributaban millares de pesos al 
fisco provincial; éso sólo en los Cuarte- 
les 3, 4 y 5. (33) 

Con lo cual ya se tiene una ima- 
gen, en panorama de estos inicios, con 
aspectos diversos de su realidad. Era 
sin duda, entre los vaivenes duros y 
propios de tales tiempo, el preanuncio 
de momentos de mayor crecimiento 
aún, en los años próximos. (34) 


Estabilidad 


con crisis 


(1840-1852) 


Aparte de la reflexión que, la esta- 
bilidad perfecta, es un mito en las reali- 
dades históricas humanas, cada mo- 
mento posee su propio tipo de realidad 
y estabilidad en ella. 

Así, en tales circunstancias como 
las antes referidas y aún analizadas, sig- 
nificaba una buena situación media ese 
superar las crisis que los hechos mis- 
mos evidenciaban como políticas, eco- 
nómicas, sociales y culturales. Supe- 
rarlas no sólo como mero sobrevivir, si- 
no-con signos de mejoras positivas en 
ese vivir. 

Meditemos que el simple hecho de 
contar con ung autoridad local estable 
en esa emergencia, que condujo los 
asuntos públicos durante una docena 
de años, no significaba únicamente que 
era el delegado que la conocida 


“voluntad” de Rosas mantenía. Por 
cuanto había (dentro de esas modalida- 
des y tiempo) un cierto consenso claro 
a su favor; a favor de un desempeño 
competente, capaz de sortear escollos 
de esa naturaleza ya descripta. 

Por otra pa rte, Rosas no era parti- 
dario de la mera estabilidad de sus de- 
legados cercanos o lejanos (sobre todo 
la de éstos últimos): los mantenía por 
alg o más que por “razones de obedien- 
cia y fidelidad”. Siempre atisbaba y se 
informaba sobre su cumplimiento y efi- 
ciencia; sobre el concepto que de él se 
tenía en el medio. Y, el medio (sobre 
todo ese tipo de medio), también apo- 
yaba a quién tenía la agudeza, la gene- 
rosidad y la fuerza necesarias para ga- 
rantizar a la comunidad desde sus ba- 
ses esenciales. 

En ésto no exageraron las 
“Clasificaciones” sobre Rosas y Belgra- 
no, y, en respecto a éste, traslucen sus 
oficios no solamente a gusto y confor- 
midad con su función, sino ubicuidad, 
“don de mando” y satisfacción con su 
medio y sus subordinados. Todo ello 
explica —y no sólo una de sus partes — 
ese instante o década de “estabilidad 
con crisis”. 


Aspectos y 


lineamientos 


políticos 


(1840-1852) 


También en ese aspecto siguieron 
con su repercusión en lo local, los 
vaivenes ya señalados en el Panorama 
general y en la Síntesis Cronológica. 


1840 fue un año pleno de altibajos 
dramáticos, cuyos crescendos se 
dieron con la campaña bonaerense de 
Lavalle, que llegó hasta Merlo; luego 
su retiro que culmina en el Norte con 
su muerte, más la derrota sangrienta de 
la coalición del Norte, ya en 1841 to- 
dos esto últimos sucesos. 1842, luego 
de la sorpresa de la victoria del general 
Paz en Corrientes, marca también éxi- 
tos federales de Oribe en Santa Fé y en 
el Uruguay, donde logra derrotar a su 
tradicional enemigo Rivera, e inicia así 
el “sitio Grande” de Montevideo hasta 
1851. 


(27): En “Docs. poco conocidos...”, pág. 23 a 29.- 


(28): Id. pág. 48.- 


(33): Arch. Histórico de la Pcia. de Bs. As.; Juzgado de Paz de Azul, legajo 


1839-1842.- 


(34): Lo cual no excluye esa miseria en el Hospital, que se denuncia el 22 de 


abril de 1839, en el cual 


enfermos se mojaban por lluvia debido a los malos 


techos; cocina ruinosa; soldados de guardia “mezclados con los enfermos”. Le- 
gajo 1839, N° 51. Rosas autoriza el arreglo por nota del 6 de mayo. Es un dato 
conmovedor éste del hospital. Y pinta esos “vaivenes” aludidos.- 
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1844 prosiguió sin variantes de im- 
portancia dentro de esa fisonomía habi- 
tual y 1845 trajo otra vez la guerra 
extranjera, contra las poderosas Ingla- 
terra y Francia, de nuevo aliadas a los 
unitarios y deseosas de imponer su 
“libre comercio” hasta en los ríos inte- 
riores nacionales. 

Así hasta 1849 y 1850, que desta- 
can una faz honorable para la Confede- 
ración, aunque internamente, si bien 
Urquiza había vencido a los Madariaga, 
desde su posición fuerte de caudillo- 
gobernador entrerriano, decide pro- 
nunciarse contra Rosas en 1851, aliado 
al Brasil y a uruguayos, hasta vencerlo 
el 3 de febrero de 1852. 

En consecuencia, en el ámbito azu- 
leño se registran los lineamientos políti- 
cos anteriores, pero agudizados; a ma- 
yor riesgo y mayores luchas, mayor ri- 
gor y contundencia en los procedi- 
mientos. Así, la persecusión llegó a ser 
total; y la clásica arma del embargo de 
bienes tuvo todas las características de 
una agresión política y económica al 
adversario. 

Ya en ese instante inicial de esta faz 
que señalamos, dos piezas doc umen- 
tales —entre tantas que se poseen al 
respecto— dan el clima vivido aquí. 


primer documento presenta la 
lista de sufragantes para la elección de 
Representantes, el 22 de noviembre de 
1840. Los candidatos eran dos, los 
“ciudadanos” Manuel Corvalán y 
Francisco Belaustegui. 

Demás está decir que obtuvieron la 
totalidad de los votos; no hubo ningu- 
na disidencia, o, como se denominaba 
entonces, “la elección fue canónica” 
(35). 

Los dos primeros votantes fueron 
Pedro Rosas y Belgrano (Juez de Paz y 
Comandante accidental del Fuerte 
Azul) y Clemete Ramón de la Sota, cu- 
ra párroco. Luego, ese núcleo ya seña- 
lado antes, que ińa tomando. gravita- 
ción paulatina local: Ventura Miñana, 
Manuel Capdevila, Manuel Ramos, 
Máximo Barragán, Vicente Carballo, 
Pascual Peñalva, Luis Carballo. 
Luego, los otros apellidos comunes, en 
su mayoría de origen español aún. To- 
tal: 348 votantes, todos con la misma 
opinión, o, por lo menos, con la misma 
esteriorización de un opinar federal. Ya 
reflexionamos en la obra citada en nota 
35, que es una historia electoral argen- 
tina entre 1810 y 1912, en la parte per- 
tinente, que Rosas y el federalismo 
eran entonces innegable mayoría. 


¿Por qué entonces, no permitir una 
expresión minoritaria?. Rosas deseaba 
la contundente unanimidad; no sólo 
por razones derivadas de su personali- 
dad, sino por presentar esa identidad 
entre federalismo y nación. En la subsi- 
guiente elección, en pro de Francisco 
Beláustegui, en los Fuertes de Azul y 
Tapalqué. Los 383 electores lo vota- 


El segundo documento de- 
mostrativo de ese clima político, data 
del 18 de noviembre de 1841. Es la 
respuesta al edecán de Rosas, Manuel 
Corvalán, que pedía se le informara 
sobre “las mujeres unitarias de Azul”. 
El Juez de Paz, Rosas y Belgrano, 
escribía al respecto: “expone NO HA- 
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BER EN EL PARTIDO MUJERES 
SALVAJES UNITARIAS, por no ha- 
ber vivido en él, los Salvajes dueños de 
los establecimientos embargados”; 
Azul 18 de noviembre de 1841, Juzga- 
do de Paz de Azul, 1841, Archivo His- 
tórico de la Provincia de Buenos Aires. 


Luego de estos documentos, los 
otros a citar parecen más de rutina. 

Así, por ejemplo, el de febrero 13 
de 1840, ante amenaza unitaria en el 
Tuyú; o los del 15 y 18 de ese mes, “en 
virtud del brote que ha habido nueva- 
mente del bando salvaje unitario... 
atender en caso necesario a la destruc- 
ción de esa gabilla de desnaturaliza- 
dos... que debían pagar sus crímenes, 
ES libre la Patria de traidores” 
(36). 

Ora, la entrega de caballos para la 
lucha contra los unitarios (37); ora el 
envío de piezas de artilleía para su 
compostura (38); o el envío, desde 
Buenos Aires, de importantes remesas 
ante el pedido urgente: 200 lanzas 
“tacuarillas”, 40 tercerolas, 2000 car- 
tuchos de carabina a bala; así como el 
envío de “3 piezas de artillería”, aun- 
que los re trasan las fuertes lluvias y ca- 
minos intransitables (12 de agosto de 

1840). 

También se le pedía “la clasifica- 
ción y filiación del salvaje unitario San- 
tiago Salto”, el 27 de mayo de 1841; o 
bien la comunicación de triunfos fede- 
rales sobre los unitarios, en todas sus 
coaliciones y alianzas extranjeras, en 
este período; o bien la “fuga del manco 
salvaje unitario Paz”, de la Provincia de 
Corrientes, tal como se lo comunicara 
Justo José de Urquiza a Vicente Gon- 
zález, y éste desde el Monte al Juez de 
Paz de Azul el 12 de mayo de 1846. 

O el “remito” desde Cacharí, por 
su alcalde del lugar, del vecino Manuel 
Acevedo, “por haber consentido un 
hombre desconocido en su casa, sin 
pasar el parte hasta cuatro o cinco 
días”; los 18 hombres de la partida ya 
no lo hallaron, pues se le había sumi- 
nistrado un buen caballo para huir (15 
de febrero de 1846). 

También se retomaba el rubro de 
confiscaciones, aunque ya en aumen- 
to. Así, se menciona de paso que, co- 
mo D. Juan Manuel Silva había remiti- 
do 404 novillos como última parte de 
su deuda por compra de tierras, de allí 
en adelante se tomarían de los unitarios 
las reses necesarias para el manteni- 
miento de la guarnición (enero 26, de 
1841). 

También ante el anuncio de la 
muerte de Lavalle, el Juez de Paz de 
Azul, felicita a la Causa Federal ante 
esa muerte (16 de noviembre de 


1841). Una elección nueva de Repre- 
sentantes, del 12 de diciembre de 
1841, consagra otra vez por unanimi- 
dad al candidato, con 437 votos del 
Fuerte Azul y 232 del de Tapalqué 
(total 669); el 26 de agosto de 1842, el 
Alcalde Barragán envió $ 45.445, para 
utilizarse “contra-el salvaje unitario Ri- 
vera”; y, el 16 de diciembre, Rosas or- 
denaba que, cuando se apresara a un 
extranjero, se lo remitiese al “Depósito 
de Policía” con oficio de la causa (a). 
En enero 8 de 1843, se comunicaba 


que, como los ganados expropiados a 
los “salvajes unitarios”, eran de varias 
marcas, pero “sin recibo”, debían desti- 
narse los vacunos para el consumo 
blanco “y las yeguas que se entreguen 
a los Indios”. El 1° de enero se festejó 
en Azul el triunfo federal de “Arroyo 
Grande” y en homenaje a la División 
del Sud. En 1843 intimaba Rosas (el 3 
de febrero) para el cobro de las deudas 
de negocios de los “salvajes unitarios” 
y se cancelaban algunas de ellas contra 
federales (39), y en la misma fecha, de 
federales contra unitarios, que sí de- 
bían cobrarse los vecinos de Azul: o pa- 
gar, en el caso contrario anterior (casos 
de José Fortuna, Miguel Abascal, Fran- 
cisco Maidana y Bartolo Rodríguez). 


Aspectos sociales 
y económicos 


(1832-1852) 


La población había experimentado 
ya aumentos visibles en sus cifras; el 
crecimiento del pueblo también. Claro 
que, todo eso, observándolo con la 
"mirada histórica”, o sea con referen- 
cias a tales momentos duros sociales y 
tales condiciones ambientales o de me- 
dio geográfico y económico también . 

Un adelanto difícil, relativo y condi- 
cionado a tantos factores, pero progre- 
so al fin, que hoy es complejo evocar, 
aunque conmueva. 

Así se le ocurría a un contemporá- 
neo pero extranjero, Williams Mac 
Cann, el inglés que tramontó a caballo 
una parte apreciable de nuestras pam- 
pas y lo narró en obra ya clásica (40). 

Al europeo afectan, chocándole 
profundamente, las enormes regiones, 
sobre todo las despoblads (o casi); sig- 
nificaban nada menos que un tremen- 
do riesgo para la vida, que él a su parti- 
da no quiso creer. Menos mal que “tras 
una marcha de pocas horas” llegó a 
Azul, desde Tandil, una de las escalas 
propuestas en su viaje. 


(35): Exequiel C. Ortega: “¿Quiera el pueblo votar”?. Historia electoral ar- 
e desde la Revolución de Mayo a la Ley Sáenz Peña. 1810-1912. B. Blan- 


ca 1963. 


El documento, en Arch. Hco. de la Pcia. de Bs. As. Juzgado de Paz de Azul, 


(1840).- 


o), gn. (38): Juzgado de Paz de Azul, 1839-1842 (arch. histórico de la 
ir bo O, hicieron potreros y techaron ranchos. Luis Cos, al- 
tografiado. 


calde al Juez de Paz: 1843. Fo 
(39): En lug. cit. en nota 38.- 


(40): “Viaje a caballo por las Provincias Argentinas” (utilizamos la trad. de 
J.L. Busaniche, en la publicación de Editorial Solar/Hachette, Bs. As. 1969, ca- 
pít. IV); primera edición, Londres 1853.- 


h. PADAT GZR A Caja MJET 
e ca E 
y € ahr Henig Be 


e ae. el oeo At La Y 
0 RN 








aji AO 
Le ; AE | 


ÓN ps 


— 






p osre aet e DA TH HTA , 


AAA e 


po E de 


== 





Juzgado de Paz del Azul, 1843. Ocupación de los presos ingleses. De Luis Coa al Juez de Paz Pedro Rosas y Belgrano. 
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¿Cómo la vió?, ¿comparándola 
quizá con Londres?: “de origen recien- 
te que no pasa de ser una agrupación 
de ranchos”. Nada había de remar- 
cable en ella para Mác Cann: “en el 
centro existe un Fuerte con algunos ca- 
ñones, hay también una pequeña igle- 
sia y tahona movida por mulas. Se es- 
taban construyendo varias casas de 
ladrillo; entre los trabajadores figuraban 
hijos del país y algunos ingleses. La 
población es de una 1500 personas y 
los indios fronterizos la habían manteni- 
do siempre en estado de contínua alar- 
ma...”. Antes, había indicado que esta- 
ba en la frontera (o avanzada); y que 
“éste es el punto fronterizo de inter- 
cambio con los indios”. 

Azul contaba entonces unos quince 
años pues el viaje tuvo lugar en 1847 
(la publicación de la obra en Londres, 
en. 1853) y, pese a la desanimada 
descripción, podemos advertir era el 
punto fronterizo de intercambio con to- 
do un mundo indio, al que Mac Cann 
juzgaba sometido por Rosas en 1833- 
34, al batir parte de él, aunque convi- 
niendo —reconoce— un status de vi- 
da, de colaboración, de intercambio, 
del que destaca yeguas y potros sola- 
mente. Lo veía favorable al blanco, por 
cuanto “en rigor, cada indio viene a 
costar al gobierno, en tiempo de paz, 
unos seis pesos papel por mes, y en 
tiempo de guerra, unos quince pesos. 
El número de yeguas que se les sumi- 
nistraba mensualmente no alcanzaba a 
dos mil. De tal manera, con verdadera 
economía, se ha comprado la paz con 
estas tribus nómades y rapaces. El 
cumplimiento de las cláusulas del trata- 
do estaba encomendado a don Pedro 
Rosas y Belgrano, persona muy queri- 
da por todos: indios y extranjeros” 
(41). 


Ya veremos los cálculos erróneos 
—en menos— respecto de las cuotas 
de ganado yeguarizo. 

También observamos como rasgos 
positivos (aunque fueron meras refe- 
rencias en Mac Cann) que por algo ci- 
tara la iglesia, aunque “pequeña” y la 
equiparara a una “tahona”, que era el 
otro pan, el que él más apreciaba, pese 
a la aseveración conocida Evangélica. 
Asimismo reparará en los trabajadores, 
en el fuerte, en las “varias casas de 
ladrillo” que “se estaban construyen- 
do”, con lo cual ya cambiaba sin du- 
darlo la imagen del poblado clásico del 
tiempo de Pedro Burgos. 


Interesa saber cómo contempla ese 
escenario un historiador actual: “en po- 
cos años el Azul adquirió una impor- 
tancia extraordinaria. Era el centro de 
abastecimiento de la frontera Sud. 
Hasta ella llegaban las embajadas indí- 
genas, tanto en Salinas Grandes, como 
las procedentes de Chile. Fue necesa- 
rio organizar al máximo sus milicias. A 
esa tarea se entregó en especial D. 
Pedro Rosas y Belgrano, que ejerció el 
cargo de juez de paz, comisario y co- 
mandante accidental” (42). 

Así, tras la perspectiva temporal se 
sitúa adecuademante ese poblado y 
ese medio, que llevaba a cabo su papel 
de labor y de vigilancia; de interme- 
diario en aspectos importantes que lo 
excedían sin duda, pero de protagonis- 


ta en esa región a donde necesa- 
riamente debía realizar su propia vida, 
que era conquistar su propio destino o 
futuro, en base principalmente a su 
propio esfuerzo sin duda pionero: “de 
ánimos fuertes”, como indicamos en el 
Fascículo 1. 


Esa “propia vida”, o modo de exis- 
tencia, se componía de grandes y pe- 
queñas cosas. De las comunes a un 
medio que todo lo exigía a quienes lo 
habitaban, hasta las cotidianas que 
“zurcen” las vidas individuales y de la 
aún reducida comunidad; entre los 
logros y las carencias; entre lo que se 
poseía y cuanto se requería y deman- 
daba. 

En los festejos que hacen a una his- 
toria propia; y los reclamos, ante la evi- 
dencia de la escacez también propia, 
de cosas materiales. 

Entre cuanto se podría citar, emo- 
ciona por ejemplo ese festejo del “25 
de mayo” de 1840, en las pocas líneas 
del Juez de Paz al alcalde-D. Luis Cos, 
del día 12 de ese mes: lisa can- 
tada y Te Deum de acción de gracias, 
pero era preciso pedir a los vecinos ima 
suscripción voluntaria para los gastos 
pequeños a originarse (Juzgado de Paz 
del Azul, 1840, Arch. Histórico de la 
Pcia de Buenos Aires, legajo 1839- 
1842. Festejo que tuvo lugar, como lo 
indicara el Juez de Paz al edecán de 

Rosas el 7 de junio: se había conme- 
morado “nuestra Gloriosa Indepen- 
dencia” y se había agradecido “ai Ser 
Supremo”, por ella, pidiéndole 
“mantener ilesos los sagrados derechos 
de nuestra querida tierra”. 

Entre los rasgos típicos de la vida 
diaria de ese pueblo ya aludimos a cier- 
tas pequeñas cosas y ciertas carencias, 
pero respecto a las cuales el mismo 
pueblo reaccionaba para mejorarlas 
por lo menos. 

Damos por caso el oficio del Juez 
de Paz Rosas y Belgrano al gobierno, 
del 1 de mayo de 1841; urgía reponer 
las dos campanas de la iglesia que esta- 
ban inutilizadas (habían repicado 
mucho y su material, el bronce, no ha- 
bía sido abundante en su composi- 
ción...). 

Asimismo, en ese mismo día —día 
al parecer de los “reclamos”— , tam- 
bién se reclama al gobiemo por unifor- 
mes. Así, “el cabo y cuatro artilleros 
existentes en el fuerte, hace de tres a 
cuatro años que no reciben vestuarios” 
y “diez y siete Soldados Argentinos” 
estaban en la misma situación. 

O bien, la nota del médico de la 
tropa Manuel Ramos, que comunicaba 
al Juez de Paz las necesidades en medi- 
cinas de ese establecimiento típico que 
resultaba ei hospital; siempre centro de 
los pocos auxilios que entonces podían 
brindarse; siempre reducido en sus 
proporciones y aprovisionamientos; 
siempre derruído peligrosamente. Por 
ello resulta previsible otra nota del 16 
de enero de 1847. En ella Julián Gon- 


zález, a cargo del hospital decía: “no 
tiene aguapa que beber pura porque el 
pozo no lo permite y tiene que pedirla a 
la vecindad; no hay escoba para barrer 
en la casa... no tienen balde para sacar 
agua; no hay asador con que asar car- 
ne para dar a los enfermos...” (43). 


Nota sin duda no atendida, pues el 
31 de octubre de ese año, Francisco 
del Sar, Manuel Puvisa, Felipe La- 
vallol, José Ravassa, Lázaro de Elor- 
tondo y Fermín de Irigoyen, le recorda- 
ba al Juez de Paz, que no había medios 
para sostener ese establecimiento en 
noviembre; y que, pese a no haber 
contraído deudas externas, necesita- 
ban abastecerlo. Esa Comisión antes 
había reclamado y ahora esperaba, en 
pro de esa “Casa de Caridad”, en “el 
patriotismo y la filantropía del pueblo 
argentino”. Por ello pedían contribuye- 
sen los vecinos de la ciudad y campaña 
(44). 

En el mismo rubro, conmueve una 
lista de donaciones para construir el 
Hospital de mujeres, del 31 de enero 
de 1843. 

Son 55 donantes y solo reúnen 
1.695 pesos, en parte teóricos, pues 
varios al fin no pudieron pagar, pese a 
lo exiguo de sus cuotas, entre 20, 10 y 
5 pesos, reduciéndose a unos 1.540 

pesos efectivos. 

La nómina en sí también interesa, a 
la par de su actitud de dar a los demás. 
Salvo los nombres de Luis Cos ($ 300), 
Ramón Oliva ($ 50) y Manuel Dubal ($ 
200), la mayoría son los Moreno ($ 
10), Videla ($ 5), Abalos ($ 5), Tocha 
($ 5), Lozano ($ 5), Cardenal ($ 5 que 
al fin no pagó), Montes ($ 10). O sea 
gente humilde de la población, que se 
unía ante la necesidad evidente. Luego 
hubo otras listas, con Rosas y Belgrano 
($ 200), Juan M. Lavié ($ 100), 
Baudrix ($ 100), Vicente Carballo ($ 
100), Gregorio Barragán ($ 100). Nó- 
mina que demuestra no sólo una pola- 
rización social que se produce en el 
nuevo medio, sino la integración de 
ese “núcleo dirigente” o, si se prefiere, 
gravitante, desde lo político a lo socio 
cultural. 

Ante lo cual cabe otra observación 
referida a estos momentos iniciales, 
con crisis diversas sin duda, pero ya 
con cierta estabilidad también. Por 
cuanto esos núcleos dirigentes (o de 
donde saldrá, de diversos modos, una 
dirigencia), que históricamente se ob- 
servan en todos tiempos y lugares, aquí 
cunplieron su papel con responsabili- 
da. O sea, que estaban siempre en pri- 
mera fila, tanto en los riesgos como en 
las decisiones; tanto en el sacrificio de 
la acción cuanto en las colectas como 

ésta y otra que ya señalamos. 

Todo lo cual se observa con 
muchas reflexiones hoy, 1982, en el 
sesquicentenario. 

Y surge la conclusión: que 
aquéllos, pese a sus falencias, a veces 
sus rasgos duros en la lucha política y 


(41): Obra y edic. cits. pág. 84 y 85.- 


(42): Dr. Benito Díaz: “Juzgados 
1821-1854”, La Plata, 1955, pág. 
en 1846 y 1851, que “había aumentado notablemen 
año 1846”. En 1852, 800 milicianos y 200 caballos útiles. - 

(43), (44): En “Docs. poco conocidos...”, 163, 174. Las notas de 1841. 


lueg. cit. en (38).- 
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aún en los tipos de varios de las com- 
petencias económicas, o aún ante el 
subalterno (y no diremos, en ciertos ca- 
sos, ante el indio), asumían con entere- 
za y responsabilidad sus roles respecti- 
vos en el esfuerzo y el sacrificio. Lo 
cual nos sirve, tras una perspectiva de 
150 años, a explicarnos el porqué de 
ciertas lealtades y de ciertos generales 
apoyos. Y recordamos la frase de 
aquél testigo de ese tiempo respecto al 
Juez de Paz Rosas y Belgrano, que era 
muy querido y prestigioso ante todos, 
aún ante los extranjeros y los indios. 

Falta una sola nómina escueta, de 
sólo 16 personas, que contribuyeron 
con sólo $ 297: las entregas más gran- 
des fueron las de Josefa Oyola y Juan 
José Varela, con 40 $ y Alejo Zabala 
con $ 35; y la menor de Manuel Vare- 
la, con $ 2. Lo cual nos lleva a recordar 
la conocida parábola del Evangelio, 
respecto a la “limosna de la viuda 
pobre” (45). 

Otra nota del 13 de marzo de 1843 
revela la preocupación del Juez de Paz, 
para que la población de Azul posea 
“un cementerio de material en este 
pueblo”. Loable interés, sin duda, en el 
que había participado el “Cura y Vica- 
rio”. Pero, lo fuera de los común es 
que dirigiese su pedido de contribución 
al Juez de Paz de Pila. 

Tampoco hoy nos parece algo 
corriente que el 15 de abril ya le con- 
testase, remitiéndole los 798 $ de la co- 

Aecta, con los nombres de los donantes, 
en una escala que tiende a semos fami- 
liar, entre los $ 100 de D. Pascual Gó- 
mez, a los 3 $ de Félix Ramírez y los 5 
$ de Da. Justa Bustos en un total de 34 
donantes, lo cuai era mucho dadas las 
circunstancias y lugares. Y también la 
población de Pardo contribuyó con $ 
727 y la de Lobería con 1.729, en to- 
tal $ 2.170, sobre un gasto de obra con 
materiales y jornales de $ 11.299, 
quedando a cargo de Azul la deuda de 
$ 9.129 para su cementerio 
(Actuaciones en el Legajo 1843, Juz- 
gado de Paz de Azul, Archivo Histórico 
de la Pcia de Buenos Aires). 


También contamos con pruebas de 
la preocupación que existía en el Azul 
de esos momentos duros, por mejorar 
el templo (en verdad desde entonces 
preocupación constante, a la que dió 
cima Monseñor César Cáneva ya en 
nuestro siglo, como veremos). 

Hubo, al respecto, varias dona- 
ciones de distintos años dentro de la 
etapa que ahora enfocamos. Del 
muestreo que puede hacerse, resulta tí- 
pica la nómina del 8 de julio de 1843. 

El total de la colecta resultó inter- 
medio entre aquéllas grandes colectas 
ya vistas y en las cuales contribuyeron 
con $ 1.500 cada uno, Pedro Rosas y 
Belgrano y Prudencio Rosas. Esta 
aportó $ 1.385 y sumó los aportes, 
desde el de José Manuel García con $ 
200 y de Hipólito Arguello con $ 100, 
a los $ 5 de Fermín Funes, Gregorio 
Peredo, Teodoro Gutiérrez, Cosme 
Márquez, Carlos Barroso, Tomás Alva- 
rez 


Pero la finalidad era la misma: de la 
fé; en pro de ese “rescoldo espiritual” 
cuya lumbre eterna era Jesuscristo. Al 
que necesitaban honrar hasta material- 
mente, como testimonio no sólo de 


esos tiempos, sino de la misma natura- 
leza humana, siempre necesitada de 
concretarlo todo, desde las creencias a 
las ideas y aún los afectos... 

Otro tipo de contribuciones y otra 
naturale za de la solidaridad, presenta el 
caso de la colecta pro hospitales (ya el 
Juez Pedro Rosas y Belgrano había 
ofrecido costearlos con su dinero). Así, 
conocemos que el 10 de enero de 
1843, el edecán de Rosas para su 
secretaría, D. Antonio Reyes, pues el 
Jefe de la División del Sud, D. Juan 
Aguilera le había comunicado el recibo 
del auxilio para los hospitales. Y así se 
destacan las donaciones de efectos re- 
alizada, que constituye, por su conteni- 
do un valioso documento histórico de 
usos y costumbres: “D. Gregorio 
Barragán dió una docena de Ponchos 
cordobeses, media docena de jarritos 
de lata, media docena de Tacitas, 
cuatro Escupideras, media docena de 
bombillas, media arroba de azúcar, me- 
dia arroba de arroz, seis libras de almi- 
dón de mandioca, diez botellas de vi- 
nagre y diez botellas de aceite...” 

“D. Justo Martínez, dos piezas lien- 
cillo, tres botellas de aguardiente, 
aceite y dos docenas de cueros de car- 
nero”. “D. Juan M. Lavié, media doce- 
na de frazadas...” 


El 16 de diciembre de 1843, a los 
once años de la fundación de Azul, D. 
Pedro Rosas y Belgrano recibía la satis- 
facción de haber sido reelegido, otra 
vez, Juez de Paz de Azul, por decreto 
de ese día y por un año (lo cual repeti- 
ríase hasta 1852). 

Rosas y Belgrano, a su vez, tam- 
bién año a año, proponía la terna de 
estilo para ocupar su cargo con uno de 
ellos. Resulta típica una de sus pro- 
puestas, pues nos exhime de reprodu- 
cir otras; la del 14 de noviembre de 
1844. 

Entonces señalaba a Gregorio 
Barragán (ya mencionamos su 
nombre en la integración de ese núcleo 
dirigente en formación), federal, estan- 
ciero residente en el pueblo, proceden- 
te de Buenos Aires, de 42 años, casa- 
do, con capital de $ 40.000, “conducta 
excelente, alfabeto, aptitudes buenas. 
Ejercicio: estanciero. Residencia, en el 
pueblo...”. También Jorge Atucha, 
también de Buenos Aires y con 35 
años, soltero, con capital de $ 50.000, 
excelente conducta, estanciero a 14 le- 
guas al Sur del Pueblo, alfabeto, “ha 
servido con su persona e intereses al 
santo Sistema Federal”. Pedro Pablo 
Ponce, de Catamarca, casado, 46 
años, con capital de $ 80.000, exce- 
lente conducta, residencia 15 leguas al 
sur del Pueblo, alfabeto, federal proba- 
do. 

Datos escuetos y solamente de tres 
personas; pero los documentos dicen 
mucho más de cuanto parece, casi 
siempre: es cuestión de saberlos leer. 
Por ejemplo, la edad de los tres era la 
madura, pero media, de hombres ya 
templados y con experiencia; los tres 


estancieros; los tres de sólida posición 
económica para ese instante; los tres 
federales probados; los tres alfabetos. 
También se demostraba que se iba ocu- 
pando, sólidamente, los mejores cam- 
pos del Sur. Indirectamente también se 
demostraba que Rosas y Belgrano no 
vacilaba en elegir —como era lo correc- 
to y se esperaba de él— a hombres 
que, en efecto, podían rivalizar y aún 
ocupar su cargo de Juez de Paz, que él 
aún ostentaba. Pero, similares a ésas, 
resultaron siempre sus propuestas 
anuales. 


Prosigamos con el tema histórico- 
social; o sea, con cuanto puede de- 
sentrañar aspectos de esa gente que 
poblaba un medio sin duda adverso, 
pero que demostraba no sólo cualida- 
des y aptitudes de adaptación a él, sino 
que era capaz de tornarlo favorable 
aunque al precio de una faena gradual, 
dura y no siempre compensatoria para 
muchos. 

Ya contemplamos muchos de sus 
rasgos en los distintos estamentos que 
poseía; rasgos que también poco a po- 
co se suavizaron, a medida que el re- 
sultado de esa pugna contra el medio 
se tornaba favorable al hombre pobla- 
dor, que así lo rebasó en los aspectos 
básicos que conforman la vida socio 
cultural en ascenso según el momento 
y el medio que se viven. 

El mismo hombre que dirigía la co- 
munidad, damos por caso, que no va- 
cilaba aún en “prohibir los juegos de 
Carnaval en su Partido” por orden su- 
perior del 22 de febrero de 1844; que 
tampoco dudó en embargar y perseguir 
al adversario, en tratar o combatir con 
los indios, así como exigir el cumpli- 
miento de mandatos y contribuciones, 
sin embargo —como en parte ya lo vi- 
mos— fue capaz de gestos como el 
ofrecimiento que luego cumplió de cos- 
tear hospitales por su cuenta, fue asi- 
mismo humano para contemplar a 
mucha gente a la que sabía acusada y 
quizá de otras ideas políticas, pero no 
culpable de ninguna clase de conspira- 
ción o daño. Así lo prueba la carta del 
19 de diciembre de 1844, desde Tapal- 
qué, del alcalde Echeverría de ese pa- 
raje. Carta extensa y personal, en la 
que trata de convencerlo de la culpabi- 
lidad del otro y de su núcleo: “lo que 
me pides en tu carta es un imposible, 
pues desde que te digo en mi nota ofi- 
cial”, el acusado marchaba para la 
ciudad. “Supuesto que tú quieres 
hablar de amigo a amigo”: él estaba 
dispuesto a hacerlo; pero de acuerdo a 
cuanto entendía había pasado, le refle- 
xionaba así: “te equivocas Pedro; y te 
equivocas si crees por un momento 
que yo sería tan sonso que en concepto 

oficial habría de pedir por un hombre” 
que exigía “el Superior Gobierno”, al 
que nada debía negársele. Menos por 
un supuesto amigo. Y aún le exigía una 
respuesta, que él, sí, enviaría a Rosas, 
nada menos. (Arch. J. de P. 1844). 


(45): Otros nombres: Pedro Pablo Leiva, $2, Nicolás Campos, $ 10, Marceli- 
no Peralta, $ 5, Luisa Rodríguez con $ 5, Rufino Ramírez, $ 5, Juan Planes, $ 
20, Francisco Aguilera, $ 10, Lino Pardo, $ 20, Pablo Alvarez, $ 10, Sinforoso 


Gallardo, $ 20.- 
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Hay una lista del 1 de abril de 
1840, confeccionada por el Juez de 
Paz, con probables candidatos para Al- 
caldes y tenientes de los distintos cuar- 
teles de Azul. 

Son los 17 apellidos que se dan, in- 
dicándose los lugares más apropiados 
para el desempeño de cada una de 
esas personas: en el pueblo, en el 
“Pueblito”, en el “Arroyo Azul” arriba, 
en el Arroyo de los Huesos, en Cacha- 
rí, en Loma Verde, en Las Cortaderas, 
en Tres Lagunas, en el Oeste del Arro- 
yo Azul. 

Todos ellos oscilan entre los 42 y 
los 30 años, salvo dos, uno de 47 y 
otro de 51. Salvo 3, todos sabían leer y 
escribir. La mayoría (11) son estan- 
cieros; 5 son comerciantes, 1 maestro 
de Postas y alcalde. De entre ellos tam- 
bién 14 eran “federales netos” (según 
terminología bien explícita de enton- 
ces); 2 federales, de uno solo no se 
efectuaba ninguna referencia. La ma- 
yora eran casados; 4 solteros y 1 
viudo. 

También había 1 portugués, 1 es- 
pañol, 1 chileno. La mayoría era de 
Buenos Aires; 1 de Córdoba. 

Algunos apellidos, como es lógico, 
ya nos resultan conocidos: Manuel de 
los Santos (con grandes antecedentes 
desde 1829 con Prudencio Rosas, co- 
mo “ciudadano benemérito de la 
Patria”), comerciante, casado, 45 
años. Pascual Lavié, Dionisio Sola- 
no, Manuel Cos, Ramón Rocha, 
Justo Martínez, Vicente Carballo, 
Vicente Chaparro, Juan Reynoso, 
Juan Hornos, Francisco Maldona- 
do, Pedro Arista, José Lino Pardo, 
Antonio Carranza, Asencio Ullúa, 
Pedro Alcántara Alvarado, Grego- 
rio Barragán (46). 


* También debemos concluir que, 
para una comunidad reducida y en las 
condiciones que regían entonces 
(circunstancias difíciles de todo tipo), 
reunir ese núcleo de personas para una 
función tan especial, era signo de 
progreso, bien visible ahora, para 
nuestra actual perspectiva de com- 
templación histórico-social. Asimismo 
se comprendía en la mayor parte de 
ellos, a estancieros y comerciantes, con 
posiciones que excedían una media de 
solidez económica. Las bases, pues de 
una vida no sólo de mera superviven- 

cia, se daban ya entonces —sin duda 

alguna— para el poblado del Arroyo 

Azul y su región. 

A ello aún podemos agregar, en los 
aspectos antes indicados, la 
“Clasificación de Vecinos” de se- 
tiembre de 1841. (47) 

Necesitamos reflexionar: Azul aún 
no contaba con 10 años de vida; le fal- 
taban entonces 3 meses para los 9 
años. Ya ostentaba una lista de 55 ve- 
cinos, lo cual llamaba lógicamente la 
atención. Salvo 2, que se especificaban 
como “salvajes unitarios”, Casimiro 

$ Falgues y un Alzaga, los demás eran fe- 
' derales. La casi totalidad eran de 
Buenos Aires. Algunos de otras provin- 
cias: Córdoba 4, Santiago del Estero 2; 

Catamarca 1; La Rioja 1. Extranjeros 

7, Chile, España, Francia, Paraguay, 

Uruguay. 

Todos poseían bienes inmuebles 
(estancias, variadas extensiones) y 


apreciable número de ganado, en su 
mayoría vacuno: nada menos que 
52.200 cabezas entre todos, más ye- 
guarizos y lanar también en cantidades 
significativas (Alzaga, 11.000; de las 
Carreras 3.000; Muñoz 2.000; Silva 
2.000; Ullúa 6.000; Barragán 1.500, 
varios de 2.000, 1.000, 900, varios de 
200 hasta 30 y 20. Pero en su total lla- 
ma la atención este filón de riqueza 
madre en una región nueva, lo cual lle- 
va asimismo a la conclusión de la nece- 
sidad y de la oportunidad de la funda- 
ción azuleña y su papel fronterizo. A la 
par que la significación económica 
evidente, puede deducirse ante ese 
verdadero “haber” humano, otra signi- 
ficación, la social. 

Ella se complementa por lógica con 
otra “listita'”” de 1841, la de 
“hacendados y demás empleados que 
se hallan en servicios o demás servicios 
relativos” (48). Vale decir no sólo los 
más allegados al mundo oficial-federal, 
lo cual resulta de fácil deduccción, sino 
los que “de hecho” comprendían cuan - 
to denominamos antes núcleo de diri- 
gencia o posible dirigencia. 

Además, no eran nombres sola- 
mente. Cada uno se acompañaba de 
„na pequeña pero efectiva especie de 
radiografía”, entre política, económica 
y social. Asimismo advertimos que se 
colocaron en la lista “de mayor a me- 
nor”, en importancia de tipo —precisa- 
mente — económico y político. Ya se- 
guiremos reconociendo nombres, sin 
duda alguna: Pedro Rosas y Belgra- 
no (48), Prudencio Rosas, Juan Or- 
tíz de Rosas, Pedro Burgos, (el fun- 
dador ya ausente, aunque en varias 
formas, “presente” (49); Manuel Cap- 
devila 


En 1842 contamos con otra lista de 
“patentes de negocios y vehículos” 
a los diez años de la fundación de Azul. 
Son 20 los incluídos, lo cual verdadera- 
mente no es poco, sino lo contrario 
(50). 

La gran mayoría posee “tienda y 
pulpería”. algunos “tienda” solamente; 
otros, “pulpería” solamente; 2 con 
carros y 2 con carretas. Algunos son 
sorprendidos sin haber pagado la pa- 
tente de ese año. Otros “no pagan”, o 
sea, “no sacan patente”, como en el 
caso de D. Pedro Burgos “el funda- 
dor”; o J.M. Lavié, “por ser alcalde”, 
lo mismo que su hermano Pascual 
(segundón) y que Justo Martínez, por 
ser “Teniente Alcalde”. 

Todo lo cual nos lleva a otras ex- 
cepciones, como las que destaca 
“Martín Fierro”, también el Viejo Viz- 
cacha y “Picardía”. Pero no solamente 
tampoco a ese tiempo del Martín Fierro 
y la aguda observación de José Her- 
nández: ¿hasta cuánto más acá?. 


Todas las patentes, salvo 2 de 
184 y 1 de 1836, son de 1841 y 
1842: otra comprobación histórica que 
nos muestra a este período especial 
azuleño e inicial aún. 

Otro dato de interés del momento, 
resultan los “convenios de trabajo”, 
que también se reproduce fotográfica- 
mente. Era un texto ya impreso: solo 
faltaban los nombres y sueldo, o el jor- 
nal a convenir. Obligaban alas dos par- 
tes por igual, lo cual también resulta 
digno de mencionarse: “yo... me obli- 
go a servir a ...; yo me obligo a satista-, 
cer dicho servicio con el salario de...”, 
que ambos firmaban de conformidad. 

También en 1848 se registraron 51 
carretas y 2 carros (51) que pagaban 
patente, salvo... excepciones. Cifra 
que acrecía visiblemente la dada con 
anterioridad. 

Exprofeso presentamos en este or- 
den el “Censo de propietarios y gana- 
deros del Arroyo Azul levantado en el 
mes de julio del año 1839 según borra- 
dor existente en el Archivo del Juzgado 
de Paz”, que ya figurara en la clásica 
publicación Azul. Revista de Cien- 
cias y Letras, dirigida por el Dr. Bar- 
tolomé J. Ronco, Azul 1930, N* 3, 
págs. 93 a 134. 

En ella ya figuraban nombres cono- 
cidos para nosotros: Prudencio Rosas, 
Pedro Burgos, Pedro Rosas y Belgra- 
no, Santiago Sotelo, Felipe Senillosa, 
José lraola, Alejo Zabala, Luis Toledo, 
Manuel Mansilla, Sinforoso Gallardo, 
Felipe Girado, Juan Rosas, Pedro 
Pablo Ponce, Mariano Artalejo, San- 
tiago Chiclana, Antonio Silva, Juan 
Casalins, Manuel Duval, Pascual La- 
vié, Ramón Rocha. i 

Con capital en giro, Silvestre Mo- 
reira, Pedro Vela, Antonio García, 
en giro y hacienda, Manuel Guerrico, 
Hilario González, Antonio Pereyra, 
Santiago y Pedro Udaquiola, José A. 
Capdevila y Cía, Matías Lavao, Galo 
Sotuyo, Antonio Carranza, Pablo 
Acosta, Vicente Carballo, Nicolás Na- 
vas, Segundo Girado, Ventura Miña- 
na, Juan Arístegui y Victoriano Aríste- 
gui, Francisco Serantes, Lucas Ariste- 
gui, Pedro y Santiago Chiclana, Ansel- 
mo Saénz Valiente, Luis Cos. 

Nómina reducida, pues son 172 
quienes la integran. 

Otro rubro, no solamente de- 
muestra la política de Rosas y de 
mucho más acá de 1852, la de subven- 
cionar al indígena “amigo”, sino tam- 
bién proporciona el índice de la poten- 
cialidad económica alcanzada, lo dan 
las nóminas de proveedores al respec- 
to. Las que trae la misma Revista 
“Azul” en su N° 3, págs. 134 a 151; y 


(46): En “Docs. poco conocidos...”, pág. 82 a 85.- 


(47): Id. pág. 86 a 94.- 


(48): Por ejemplo “Don Pedro Rosas y Belgrano, Patria Bs. As., dom 
Fuerte Azul, capital 2500 cabezas ganao vacuno, 80 cabezas yeguarizos sp 
lanares, legua y media y media de campo en el Arroyo Azul. En 1828, cuando la 
sublevación de los salvajes unitarios se lo halló en la acción de Navarro. En 
1831... En la expedición al Colorado... Cuando la sublevación de los salvajes 
unitarios en Dolores. ..combatió en la victoriosa acción de Chascomús... Cuan- 
do el desembarco del salvaje Lavalle... ha servido y sirve de Juez de Paz y Co- 
mandante accidental del Fuerte Azul, Tiene dos medallas de premio”.- 

(49): En “Docs. poco conocidos”, 103-4.- 


(50): Id.- (51): Id. 189 a 191.- 
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también se induían siempre en las mis- 
ma s notas del gobierno a los Jueces de 
Paz de Azul; o en las notas de éstos co- 
municándole al gobernador sus aportes 
en ganado, mercaderías las más va- 
riadas y aún los llamados “vicios” como 
el alcohol y el tabaco, que enviaban a 
dichos “indios amigos”. 

Las págs. 134 y 135 más la 142, 
de la revista citada, muestran a 
Catriel, como receptor, el más favore- 
cido, de los proveedores. Luego los ca- 
ciques Cachul, Calfucurá, Callfiau, 
Epulef, Guanquitripay, Maica, Painé 
(N), y otros más, hasta los 
“capitanejos” e hijos de caciques y aún 
“indios sueltos”. 

No solamente en la Revista indica- 
da. 

Aparte de los robos de hacienda 
por indios merodeadores (desde el nú- 
mero de 5, a 11 y 40 o más, según 
ocasiones (52), como la narrada el 11 
de enero de 1840 con asaltos a estan- 
cias de Frías, Torquemada y Galo So- 
tuyo; o el 10 de marzo a Victoriano Pa- 
lavecino (legajo 1839-1842 del J. de 
P.). También tenemos las 1.000 ye- 
guas dados para Calfucurá y Namun- 
curá, el 11 de abril de 1843 (legajo de 
1843); “mil yeguas de marca de los sal- 
vajes unitarios con destino a la manten- 
ción de la Tribu...” (53). También debe 
sumarse el ganado que “fuera del sal- 
vaje unitario Anselmo Sáenz Valiente 
(9 de noviembre de 1843); las 500 ye- 
guas de los unitarios de Lobería (9 de 
septiembre de 1843); los 500 vacunos 
del unitario Félix Alzaga (9 de sep- 
tiembre de 1843); las 500 yeguas y 
500 vacunos de Santiago Sotelo 
(unitario); las 1.000 reses para tropa, 
embargados a Alzaga y Díaz Vélez (20 
de septiembrede 1843); la exhorta- 
ción a la entrega de “nuevas ye- 
guadas” del 20 de noviembre de 1844, 
también para los “indios amigos”, saca- 
das de los campos de unitarios como lo 
mandaba Antonino Reyes; las “yeguas 
marcadas de los salvajes unitarios”, del 
18 de diciembre de 1843, como gana- 
do confiscado; las otras mil yeguas, 
también de unitarios, aludidas en oficio 
de Rosas y Belgrano, como pedidas al 
Comandante del Tuyú (enero 23 de 
1844) y recibidas en Azul, en febrero 
de 1844, así como el pedido del Caci- 
que “Cheuqueta” del 1 de enero de 
1845, etc... 


Todo ello demuestra: primero, los 
millares de cabezas, en dos meses, 
entre agosto y septiembre; más otro 
tanto, Ma oa 

ses. Segundo, que los 
aa laca Dor Mas Cida, 
eran totalmente equivocados en su 
monto anual, puesto que correspon- 
día, por lo común, a pocos meses. 

Lo cual, repetimos, era otra evi- 
dencia de una política y forma de trato 
con los aborígenes que, en su mayoría 
comarcanos, se adhirieron a él; aún 
cuando pronto no solamente los co- 
marcanos, sino el mismo Callvucurá 
por lo menos; pues como repetiera Ze- 
ballos, era experto en “jugar con dos 
barajas” (frase asimismo preferida por 
el poderoso cacique, aún cuando apli- 
cada a otros indios también jefes y a ve- 
ces a los blancos). 

En ocasiones los mismo indios ac- 





tuaban en el papel de arrear o llevar ga- 
nado. Un ejemplo, entre tantos, lo re- 
sume: el 13 de noviembre de 1844, el 
Comandante Militar de Patagones noti- 
ficaba al Juez de Paz de Azul “que el 
cacique Maciel, su hijo y cuatro indios” 
transportaban caballos “para el Azul” y 
encargaba “a las Justicias Civiles y Mili- 
tares no le (s) pongan impedimento...” 


Respedo a esta política que Rosas 
llevó a su culminación luego de su co- 
nocida expedición al desierto de 1833, 
da un ejemplo el famoso “Tratado de 
Paz con Painé”, del 26 de abril de 
1840, de 19 artículos o cláusulas. Al 
fuerte cacique lo representaba el Capi- 
tanejo Millaqueo en la reunión de 
Buenos Aires, más la presencia del Ca- 
pitanejo de Catrié (53), Pichi Callfella- 
o, “más chasques y caciques”. La 
cláusula o apartado 5° resulta definito- 
rio: “...que yo también he deseado la 
paz, porque por naturaleza soy defen- 
sor de los indios, y que por éso es la 
única paz que ha subsistido con los 
pampas y los demás indios amigos es la 
que yo hice hace veinte años, pues 
que a los Indios buenos los miro co- 
mo hijos, y que hacen esos mismos 
veinte años que vivimos unidos como 
hermanos con ellos... por esto que 
ellos me miran a mí como Padre y yo a 
ellos como hijos”. 

También les aconsejaba no robar, 
como los “indios ranqueles y sus 
aliados...”. 

Desde luego, esta política debía 
aplicarse en toda la Provincia y ya he- 
mos aludido a varias de sus modalida- 
des y connotaciones a raíz de su amplia 
aplicación, como aquélla que derivó la 
gran afluencia (o verdadero “río”) de 
haciendas de unitarios a los indios ami- 
gos; o sea una ayuda que no salía cara; 
también las visitas al Fuerte y las tratati- 
vas con el Juez de Paz. 

Ya el 2 de junio de 1841 (legajo 
1841, 39) una nota de la autoridad lo- 
cal a ludía al “Piquete de los Indios 

Amigos”. También el 4 de mayo de 
1845, avisaba al gobierno que el 
“Caciquillo Lusquen”, 5 capitanejos y 
35 indios de pelea habían venido a 
Azul para “visitar” al cacique “Catrié” 
(lo denomina ya “cacique mayor”), sa 
ludar a la autoridad del Fuerte y saber 
“de la importante salud de S.E.”. 

Los miraba con encomio “desde 
que estos Capitanejos se regresaron de 
los indios malos Ranqueles con ciento 
cincuenta indios más, que hace como 
ocho meses que permanecen a la in- 
mediación del cacique amigo Calfucu- 
rá”, comunicándose con Azul por me- 
dio de chasques. Al mismo tiempo le 
plantearon el problema de su subsisten- 
cia, y les acordó Rosas y Belgrano 
"150 yeguas mensuales para su man- 
tención”. Agregaba que “han sido des- 
pachados hace cuatro días auxiliándo- 
los con 200 yeguas...” (J. de P. de 
Azul, 1845). 


El 6 de octubre nubo otras visitas: 
dos caciques y 30 indios, que llegaban 
procedentes de Patagones y Bahía 
Blanca. Deseaban “parlamento” y en- 
terarse de la salud de Rosas. Pedían 
yeguas, además, que se les dieron. 

También en dicha fecha comunica 
otra “visita”: un cacique, 3 caciquillos y 
3 indios, ya anunciados por el cacique 
Catrié , lo cual lo llevó al Juez de Paz a 
“embanderarse el Pueblo y formar la 
Milicia del punto, para hacerle un reci- 
bimiento regular con arreglo a su imo- 
portancia” (54). 

En el “parlamento” (55) el cacique 
Aillal preguntó por la importante salud 
de Rosas, aseguró que siempre había 
sido federal y aún luchado “contra los 
desnaturalizados salvajes unitarios”; y 
le interesaba “la tranquilidad de la re- 
pública”. 

El Juez de Paz, en virtud de su 
buen concepto, le regaló 500 yeguas 
“y algunas cosas de más precio” (56). 

Ya el 1 de febrero de 1845 llegó un 
nijo de Callvucurá, también por inter- 
medio de *“Catrié”, para comunicar 
que el hijo del finado Painé le comuni- 
có su intención de “dejar de robar”, co- 
mo ya lo había anunciado al gobema- 
dor de Córdoba (57). 

También comunicó desde Azul, 
Rosas y Belgrano, que estuvieron los 
enviados del cadque Chenqueta, con 
“un sobrino del Cacique Mayor 
Catrié, preguntando por la 
“importante salud de Rosas”... y pi- 
diendo yeguas El edecán les dijo que 
Rosas los consideraba “verdaderos 
amigos” y aliados contra los “salvajes 
unitarios”, dándoles 300 yeguas (58), 
“con lo que se regresaron muy conten- 
tos”; y al expresado cacique Maciel, 
100 yeguas “y los vicios de cos- 
tumbre”. 

También como en repartos ante- 
riores, detalla el Juez de Paz el 2 de 
mayo de 1845, los efectuados “para 
racionar indios amigos”. Por ejemplo, 
a Peñacal, entre otras cosas, 36 man- 
tas buenas, 4 recados y caronas, 8 
arrobas de tabaco negro, 36 pañuelos 
de algodón grandes, 26 camisas, 3 
arrobas de azúcar blanca, 2 asadores 
grandes, 26 calzoncillos, 16 frascos de 
aguardiente... Para Callvucurá, 6 
arrobas de yerba paraguaya, 2 camisas 
de saraza “finas”, 1 eslabón fino, 1 
sombrero de felpa fino, 2 gorras con 
“garlón y borla”, 30 frascos de aguar- 
diente... A Maciel, 5 sombreros de paja 
chilena, 6 ponchos ingleses labrados fi- 
nos, 12 pañuelos grandes a cuadros, 
10 camisas de lienzo, 10 calzoncillos 
asargados... (59). 

Se había esmerado con Catrié: 12 
tarros de ginebra, 10 arrobas de tabaco 
negro, 28 botellas de caña, 20 $ jabón 
negro, 30 pesos pan, 4 mantas punzó 
buenas, 4 calzoncillos de lienzo asarga- 
do, 4 camisas de lienzo, 1 sombrero de 
felpa fino, 4 pa ñuelos de algodón gran- 


(52): Hubo varios casos más de esos meses, todos documentados por cierto.- 
(53): Lo mejor dentro de lo poco que se ha escrito como producto de investi- 
gación sobre los Catriel, es el libro de Claudio E. Aquerreta: “Los caciques 


Catriel”, Bs. as., 1976. 


Casi todo lo demás, salvo excepciones actuales como H.J. Piccinalli y el clá- 


sico E. Zeballos, es “conversado”. - 


(54), (55), (56), (57), (58): 
116, 117.- 


“Docs. poco conocidos... 


”, 142, 143, 114, 115, 
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des a cuadros, 36 botellas de vino 
carlón, arroz, azúcar blanca buena, 5 
arobas de yerba paraguaya buena: 
equivalía, de acuerdo a los números, a 
más de 1.000 $ de entonces 
(recordemos las colectas sencillas pro 
templo, hospital de mujeres, aprovi- 
sionamiento y arreglo del de hombres, 
el pedido a Pila para el cementerio, 
etc). 

Recordemos asimismo qué decía 
Mac Cann en 1847 (libro y pág. antes 
citados): “se calcula en 3000 el número 
de indios de lanza que pueden conside- 
rarse adictos a las autoridades de Azul 
y Tapalqué, pero en caso necesario esa 
cantidad podía duplicarse”. 

El 19 de agosto de 1847, se le or- 
dena al Juez de Paz de Azul, que, al hi- 
jo del finado Painé, Galván y otros que 
detalla, se les diesen 1.000 yeguas 
(60). a 

El 27 de setiembre de 1847 comu- 
nica a Rosas y Belgrano lo adeudado a 
los comerciantes de Azul, Medrano y 
Soler, que importa 28.934 $ por ra- 
ciones a los indios amigos, Cabrera, 
Llusquen, Manguefful y 2 Catrié. 

Otra vez observamos que los 
Catriel son los que más reciben, aparte 
de las cabezas de ganado que repiten la 
proporción (61); incluso dinero al caci- 
que mayor, $ “103 moneda corriente”. 
Indudablemente, seguían compe- 
netrándose con los valores de la civili- 
zación del blanco. 

Otro de los aspectos de este mo- 
mento tan especial radica en el cuidado 
de las fuerzas o milicias; la permanente 
preocupación por el armamento 
(compras y reparacioness) y por el 
increme nto de soldados útiles. 

Explican esa contínua vigilancia, 
tanto las luchas civiles repetidas, que 
causaron grandes daños, como la inva- 
riable vigilancia respecto al mundo indí- 
gena, aunque ya dividido, como seña- 
lamos, entre “amigos” y “enemigos”; 
por cuanto en muchas oportunidades, 
antes y después de ese tiempo, tales 
categorías se transformaron con 
asombrosa facilidad, aún entre las di- 
versas parcialidades pampas, ma- 
puches y ranqueles (62). Aparte de la 
finalidad expansiva gradual, por lo me- 
nos que nunca se dejaba de alentar por 
parte del blanco. 


Ya indicamos dichas actitudes, que 
produjeron por otra parte una abun- 
dante documentación, ` como la 
“revista” del 1 de setiembre de 1843, 
desde cabos a soldados (63); o el de- 
talle de vestuario, de tropas y oficiales, 
mas armas y municiones, del 19 de 
agosto de 1847 (64), con centenares y 
millares en estos dos últimos rubros. 

Asimismo la lista de jefes y solda- 
dos del 1 de mayo de 1847, con más 
de 300 efectivos; más refuerzo apre- 
ciable de vestuarios del mes siguiente. 

También el 2 de junio de 1847 se 
pasaba al gobierno otra nómina detalla- 
da de la “División del Azul”, que 
comprende más de un centenar (65); 
aún la lista del “Piquete de los indios 
del Fuerte Azul; o sea 37 a quienes se 
les abonaban $ 864 de “prest” (66) 

Existe también un oficio de Rosas y 
Belgrano, que es típico de la preocupa- 
ción aludida de fortalecer Azul, del 2 
de setiembre de 1844, cuando insiste 





en la solicitud de armamentos y 
pertrechos para la “milicia del es- 
cuadrón de este punto”. 

Observa el profesor Díaz: “Las mili- 
cias del Partido de Azul constituyeron 
una División bien organizada y discipli- 
nada. Al cargo de Juez de Paz se agre- 

gó el de Comandante Accidental del 
punto. Don Pedro Rosas y Belgrano, 
en carta a Rosas del 2 de noviembre de 
1837 le decía: “V.S. sabrá bien que la 
Comandancia Unida al Juzgado, y de- 
sempeñada por una sola persona es 
bastante recargado...”. “En vísperas de 
Caseros, diciembre de 1851, el núme- 
ro de fuerzas de la División Azul había 
aumentado notablemente comparada 
con la del año 1846: la Plana Mayor 
contaba con 8 plazas, Compañía de In- 
fantería 134, Escuadrón de Caballería 
936, Piquete de Indios 30; Piquete 
Guardia Argentina 9 y Artillería Plaza 
4. Además poseía 2.000 caballos útiles 
y 500 inútiles” (67). 

Sólo faltan algunas referencias más 
respecto a la realidad económica de 
Azul en ese momento: por ejemplo, los 
registros de marcas y las certificaciones 
de ve ntas y traslados de ganado vacu- 

no (en fotografía); como también el 
cuaderno de registro de los capitales 
sujetos a la contribución directa. Todo 
lo cual confirma las otras referencias ya 
dadas con elementos del mismo Archi- 
vo Histórico de la Provincia de Buenos 
Aires. 

Hay constancia de los jornales a 
peones de campo, así como las que se 
refieren al pago a personas por 
“levantar el trigo, como la de enero 6 
de 1843 que, por su interés, se re pro- 
duce fotográficamente: “Pedro Acuña, 
$ 82; José Cano, $ 105; José Carvajal 
$ 142, Pablo Gómez, 83; Alejandro 
Coria, 74: Francisco Moreno, 102” 
etc. 

O, en otros rubros, la entrega de $ 
8.211 por el pago de la Contribución 
Directa “recaudada entre los Capitalis- 
tas del Partido de su cargo, correspon- 
diente al presente año. Buenos Aires a 
17 de junio de 1843” (también en fo- 
tografía). 


Hacia una 
nueva faz 


(1852-1856) 


De manera indudable (y no sólo 
gradual, en muchos aspectos), la ba- 
talla de Caseros del 3 de febrero de 
1852, significó un cambio en el país, 
no sólo de gobernantes y de un estilo 
de gobernar, sino en los mismos conte- 
nidos de la realidad. 


Pero no siempre tales transforma- 


ciones, que al final polarizaron en las 


leyes, las instituciones y los hombres, 
se dieron e n forma directa; ni siquiera 
en un proceso que así los mostrase an- 
te la faz inmediata, que es como se pre- 
sentan los hechos en la historia. 

También pareció regir aquí otra ca- 
racterística que acompaña a los gran- 
des cambios: antes de materializarse en 
sus logros mejores, se presenta todo un 
período de crisis, con luchas capaces 
de enfrentar y aún disgregar lo mejor 
de esos elementos componentes. Ele- 
mentos constitutivos que, de armonizar 
entre sí, de inmediato obrarían resulta- 
dos distintos por completo a los obser- 
vados. Como ciertos elementos quími- 
cos, cuya mezcla diversa puede pro- 
porc ionar un medicamento salvador, o 
un tóxico que produce resultados ne- 
fastos. 

Así, por ejemplo, a través del Pa- 
norama Histórico y la Cronología, pro- 
porcionados al comienzo de este Fascí- 
culo (68), habrá podido observarse el 
proceso nacional; en ese proceso de di- 
visión y distorción, inmediato a 1852. 

Por ejemplo, la división entre los 


vencedores federales y ex unitarios, o . 


sea entre las provincias y Buenos Aires; 
la revolución que lo determina tajante- 
mente; el sitio de Buenos Aires, la 
lucha y su separación del resto del país 
durante siete difíciles años. La misma 
Constitución de 1853, como aspiración 
concretada, recién rigió para todo el 
país en 1860 y luego de una guerra. 
Hubo dos tremendas batallas para esa 
unidad, en 1859 (Cepeda) y en 1861 
(Pavón). La cuestión “capital de la Re- 
pública” siguió dividiendo posiciones y 
conciencias aún hasta 1880, en que se 
solucionó con otra guerra muy costosa 
en todo sentido. Una ley electoral 
amplia recién fue posible en 1912, a 
sesenta años de la batalla de Caseros. 
Las revoluciones y guerras civiles; los 
mandatos personales irrestringidos; las 
agrupaciones políticas. todo ello llevó 
tiempo, sacrificios, avances y retroce- 
sos. Mejor no acudamos al hoy como 
punto de referencia y cristalizador de 
ideas, sistemas, ideales y valores. 

En el escenario por fuerza reducido 
de acuerdo al otro, en Azul, el conere- 
tar una faz, o sea el tránsito “hacia una 
nueva faz”, fue asimismo costoso. Pa- 
reció, también aquí, regir esa dura con- 
dición o precio que vendría a ser una 
especie de tasa o gravámen respecto a 
todo cambio y todo progreso. Es un 
duro “peaje” que cobra la historia aún 
a los mejores pueblos de ésta, nuestra 
difícil humanidad. 

Observa el profesor Díaz en su tesis 
citada, que luego de Caseros y sobre 
todo de la revolución porteña del 11 de 
setiembre de 1852, que rompió con el 
vencedor Urquiza, fue manifiesta 
(aunque a veces por necesidad oculta- 
da), la “desconfianza” de las nuevas 
autoridades hacia la campaña bona-' 
erense, por sospechas de su hondo 
sentimiento federal. 


(60 a 64): En “Docs. poco conocidos ...”, 134, 135, 144, 145; 128, 129 (en ese 


orden). 


(65). (66): En “Docs. poco conocidos...”, 155, 156, 178, 179.- 
(67): B. Díaz: “Los Juzgados de Paz de campaña...” cit, pág. 230 y 231.- 
(68): Consultarlo; así como el que damos para Azul al final del Fascículo.- 
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Minuta de decreto que establece la milicia, 

de infanteria, artilleria, y caballeria pro- 

vincial y urbana que debe tener la provin- 
cia de Buenos Atres. 


TITULO 1. 

Art. 1° Habrá dos regimientos de milicia de Infanteria ; uno provincial 
compuesto de tres batallones con seis compañtas Cada uno, y una de ar- 
tilleria: cada compama constará de ochenta plazas, excepto la de arti- 
lleria, que solo tendrá cincuenta. 

2. La clase de hombres, que deben componerlo, será la misma, que la 
que compone los de campaña, é-igual el fuero que disfrutan estos. 

3. El otro regimiento será de milicia urbana, y constará de seis com- 
panias de á ciento veinte plazas cada una. 

4. La plana mayor del regimiento provincial será un coronel, un te- 
niente coronel, dos comandantes de batalion, un sargento mayor, tres 
ayudantes, un tambor mayor, y otro de órdenes, todos veteranos. 

5. Tendrá este regimiento un sargento primero, un cabo, y un tam- 
bor veterano por compañia. 

6. La plana mayor veterana del regimiento urbano será un sargen- 
to mavor, un ayudante, y un tambor de órdenes. - 

7. Teudrá cada compania de este regimiento un cabo primero cita- 
dor, que sera veferano. * A 

8. En los pueblos de campaña habrá una, ó mas compañias de infante- 
ria urbana, segun el estado de su poblacion, pero sin ninguna plaza ve- 
terana. 

9. Estos dos regimientos compondrán una brigada de infanteria, cuyo 
jefe será el coronel del regimiento provincial. 


TITULO 2.. 


Art. 1 Los regimientos de milicias de «caballeria de campaña serán 
los mismos que al presente, y se compondrán de la misma fuerza que 
ahora tienen; y los individuos, que los formen, serán de las calidades 
clase que se les designó en el reglamento de 14 de agosto de 1321 

2. Estos regimientos, sin perder la denominacion que actualmente 


tienen (que es la numerica de uno á seis) lo mismo que el de volunta. 


rios, y los dos de patricios de caballeria de esta ciudad, forman la milicia 
provincial de caballeria de Buenos Aires. 

3. Todos sus individnos gozarán el fuero personal de guerra, que les 
está declarado por providencia de 12 de abril último, v en los términos 
que expresa el citado reglamento de 14 de azosto de 1321. A 

4. Mientras no está completo el ejército de la provincia en la fuerza 
que se le ha asignado por la ley militar de 1. de diciembre del citado 
año, tendrá cada regimiento de estos diez carabineros veteranos por 
compañia. P 

5. Estos se destinarán por el gobierno oportunamente á los cuerpos 
veteranos para llenar el ejército permanente en el tiem po que rrerpunda 

6. Tendrá cada regimiento un sargento, y dos cabos veteranos, y an 
trompeta por compania. 

7. Su plana mayor veterana será un comandante, un mayor, dos ayu- 
dantes en los regimientos de frontera, y uno en los del interjor de 58 
provincia, y la capital, y un trompeta de órdenes. 

Buenos Aires mayo 11 de 1822. 
hee 





, 
* 


Necesitaban contar con gente ante- 
rior en todos los estamentos, pero éso 
era cuestión de tiempo y diplomacia; 
de una convivencia lo suficientemente 
duradera y satisfactoria que lo permi- 
tiese sin violencias. Los simples rótulos 
no bastaban, como el que señala de 
cambiarse las denominaciones de Mili- 
cias, por Guardias Nacionales. 

La necesidad hizo, damos por ca- 
so, que continuara unos meses más co- 
mo Juez de Paz, Rosas y Belgrano, fe- 
deral y rosista como no podía caber du- 
da. Así, todo parecía conducir a una 
pacífica transición aquí. También el 
mismo núcleo de dirigencia, al cual de- 
bía convergir necesariamente la mayor 
parte de la actividad económica y, 
luego, la institucional, por cuanto de 
ella emanarán los futuros funcionarios 
y los hombres capaz de conducir en 
una emergencia dura y aún tremenda, 
como asalto al indio; o promover una 
acción colectiva; a asegurar un nivel de 
crédito y de tráfico comercial. 

La difícil transición comenzó a dar- 
se tras la revolución del 11 de se- 
tiembre de 1852. 

Hilario Lagos, comandante general 
de campaña, “del Centro de la Provin- 
cia”, federal y urquicista, sitió a Buenos 
Aires, otra vez en manos de centralistas 
y ex unitarios. Mucha parte de la cam- 
paña le respondió y era lógico pensar 
que Azul también lo hiciera, con su jefe 
federal al que le “habían” derrocado su 
“jefe por excelencia”. 

- Por lo contrario, Rosas y Belgrano 
se pronuncia por la ciudad con ex uni- 
tarios; va con milicias en su ayuda; y, 
en el “Rincón de San Gregorio” es 


. derrotado y preso (22 de enero de 


1853). 

En el mundo indio también hubo 
repercusiones con el cambio de 
“Caseros”. Callvucurá ve llegado su 
momento, al cambiar la política de 
fronteras lo suficiente como para ase- 
gurar su éxito: en jefes menos exper- 
tos, en menores “raciones” y la 
“solución de la espada”. 

Catriel, el local, allegado a Rosas y 


- a Rosas y Belgrano, cuando éste cam- 


bia su rumbo político, se torna de 
aliado en enemigo, pese a haberlo 
acompañado hasta su derrota; y su 
enemigo Cachul, en amigo; y así 
lucharán juntos contra Mitre en 1855. 

El cral. Eugenio del Busto (é | sí con 
larga experiencia en el desierto, desde 
su cautiverio indio cuando era niño), 
fue la autoridad accidental en el Fuerte 
Azul, en febrero de 1853. Según L. 
Garra (69) fue el encargado de propor- 
cionar raciones y ganado a los indios 
de Tapalqué y Blanca Grande. 

Así, mensualmente, desfilaban 
2.500 yeguas y mercaderías del tipo de 
las ya detalladas; pero cometieron el 
error de “bajar la cuota” rosista y a po- 
co andar hubo “descontento en la 


Temores de invasión hacia el Sur, 
de Calvaiñ, sucesor de Painé; temores 
de Pichuiñ y Callvucurá, que ya 
“contaban al parecer con los de Tapal- 
qué”, también vistas al Sur. El profesor 
Allende (70) indita que se habían evi- 
denciado esos cambios respecto a los 
indios y las campañas. Mitre, ya en 
“Los Debates” había señalado la nueva 


hostilidad en la frontera, golpeada 
Bahía Blanca entonces “con el cuento 
de su chuza”. Pero el plan propuesto y 
las medidas, requerían tiempo y recur- 
sos. El Sur de la Provincia sufrió enton- 
ces su tremendo desatre. 

Azul volvía ser extremo de fronte- 
ra (se dieron los gráficos correspon- 
dientes en el Fascículo I: las marcas 
en 1810, 1826, 1833-34 y 1856 (que 
volvían a las de 1826), 1876, 1880, 
que es preciso consultar). 

Así, 1855 volvió a ser un año críti- 
co, en el cual cundió la alarma desde 
los meses de enero y febrero; desde los 
jefes inmediatos de los fuertes, hasta 
los Comandantes de Campaña y aún al 
ministro de Guerra y Marina, Cnl. Bar- 
tolomé Mitre. 

Marzo, señalaba la amenaza desde 
Tapalqué. Azul señalaba que no con- 
taba con elementos suficientes ante 
una gran embestida, pues no se calcu- 
laban ya ni amigos ni enemigos. Las 
milicias, ahora Guardias, habían 
marchado en enero en pos de Buenos 
Aires; los elementos que regresaron y 
los remanentes no alcanzaban a las 
cifras dadas para 1851. 

Mayo fue aún peor y no quedó otra 
solución que concentrar tropas y aunar 
esfuerzos con los del vecindario, en el 
que se destacaron 2 del núcleo de diri- 
gencia, Brid y Lavié. 

El 14 el ministro de Guerra arribó a 
Azul, para presidir ese movimiento de 
concentración; y, luego, de plan de 
ataque. El festejo del 25 de mayo fue 
marcial, pero impregnado de preocu- 
pación. Dos días después el cnl. Mitre y 
sus fuerzas de casi 1.800 hombres, 
marcharon hacia Tapalqué y Sierra 
Chica, mientras otras fuerzas del norte 
convergirían sobre Blanca Grande y 
Chica para sorprender a Cachul, al 
mismo tiempo que igual maniobra se 
hacía en torno a Catriel. L. Garra, cita 
que “La Tribuna“ de Buenos Aires, 
en “Noticias de Frontera” decía desde 
Azul: “Gracias Dios estamos tran- 
quilos. El espíritu de toda la gente es 
bellís imo. Mitre gana prestigio 

diariamente, por el interés que muestra 
en asegurar nuestra frontera.” 

Sin embargo, tras díás de choques 
parciales y zozobras, el encuentro fue 


desfavorable para las milicias en los dos . 


puntos; en Sierra Chica tuvieron su 
“vía crucis” desde el 28 al fin del mes y 
no tuvieron otra opción que retirarse 
de noche, dejando hogueras en los fo- 
gones. Ya en Azul, el cnl. Mitre, el 2 de 


- junio, explicaba en un parte al gobier- 


no, la derrota. Parte que posee fuerza 
descriptiva y dramatismo, así como 
reflexiones para encarar el problema 
táctivo de la frontera en otra forma. 

En 1855, desde su comienzo, en 
febrero, pareció repetir los contornos 
trágicos de momentos anteriores. 

Otra vez el Juez de Paz, entonces 
por ausencia de Fancisco Eliceo, D. 
Pablo Muñoz, debió enfrentar la emer- 
gencia de la amenaza. Otra vez los ve- 
cinos, con Lavié y Brid, acantonados 
en cuanto podían, desde foso a techos; 
otra vez el organizarse de los guardias. 
Pero, sin atacar el pueblo, lo hicieron 
con la caballada militar y con el ganado 
de las estancias. Y, para coronar el de- 
sastre, se supo la derrota de las fuerzas 


milicianas en un lugar cercano, en Ta- 
palqué. Entonces el derrotado, con to- 
das las fuerzas disponibles, de las reor- 
ganizadas provincias, fue el general 
Manuel Hornos. Otra vez Azul sirvió de 
refugio. 

1856 fue para Azul un año distinto, 
con el arribo del gobernador D. Pastor 
Obligado, dada la crítica situación de la 
frontera. Su visita culminó en el segun- 
do mes con una ya clásica “Junta de 
Guerra”, que llevó a nuevos puntos de 
vista, a tratar en otro trabajo. 

Pero fueun “año distinto” no sólo 
debido a esa visita, aún cuando ella no 
resultara accidental: el 10 de marzo se 
constituyó su Municipalidad, de 
acuerdo al Decreto del 22 de no- 
viembre de 1855, sobre organización 
de las municipalidades de campaña, in- 
tegradas por “4 municipales” y presidi- 

das por el Juez de Paz. 

Su Acta de constitución dice: “En 
el pueblo del Azul á diez días del mes 
de Marzo de mil ochocientos cincuenta 
y seis: reunidos en la Oficina del Juzga- 
do de Paz de los Sres. Municipales en 
comisión presentes en este pueblo que 
lo son D. Juan Mariano Rivero y Dn. 
Leonard Brid, hallándose ausentes en 
esta Fha. los Sres. Dn. Manuel A. Re- 
villa y Dn. Pedro M. Lavao, y substi- 
tuídos por los suplentes Dn Luis Cor- 
nille y Dn José Antonio Eguren, y en 
cumplimiento del Decreto del Superior 
Gobierno fha. 22 de Noviembre del 
año ppdo. el infrascripto Juez de Paz 
Substituto, procede á instalar la Munici- 
palidad quedando reconocidos como 
tales segn. consulta elevada al Superior 
Gobierno y aprob ada por este los 

cuatro Señores arriba expresados y por 
suplentes los de que también se indi- 
can, quienes aceptaron sus cargos bajo 
el juramento de Órden del fiel desem- 
peño de sus deberes...” 

Firman el Acta Leonardo Brid y 
Luis Cornille . 

Así queda abierta la puerta hacia 
una nueva faz; faz que, si bien, como 
reflexionamos, habría de exigirles duro 
precio, éste se constituye en la fragua 
que dará el temple al metal. Sin lo cual 
solo se obtienen resultados como 
muchos más recientes que ahora la- 
mentamos más que corregimos. 

Asimismo, pese a esa dura corteza 
advertible entre 1852 y 1856, bajo esa 
capa que observamos primero, existían 
testimonios de un progreso que supe- 
raba a las luchas, aún a las. muertes y 
los saqueos del pueblo y del ganado. 
Baste con leer las primeras páginas del 
Libro N° 1 de Actas Municipales, ya ci- 
tado desde el Fascículo I, para compro- 
barlo: así las “estadísticas” de junio de 
1854 (pág. 7); forma en que se juró la 
Constitución provincial de 1854 (7 bis); 
la estadística de la pág. 11; la 
“Contribución Directa” de la pág. 13 y 
el Censo del 3er. trimestre, pág. 19, 
para advertirlo. 

Pero mucho más demostrativo y 
aún más valioso, eran esas condiciones 
de espíritu emprendedor y ánimo es- 
forzado, que vuelve a comenzar la obra 
juzgada deshecha, una y otra vez. . 

Ese es el Mensaje que este ses- 
quicentenario debe recibir de esos 
tiempos en aparjencias tan "lejanos y 
tan superados 


(69): L. Garra: “A sangre y lanza”; Bs. As.; Anaconda, 1969: 114 a 188.- (70): Ob. cit. caps: III a IV.- 
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SIMBOLOGIA COOPERATIVISTA 


La bandera de la Cooperación pro- 
picia el advenimiento de un mun- 
do, sin fronteras donde la paz, el 
amor, el respeto y la justicia prodi- 
guen a los hombres la verdadera 
felicidad humana. 


Bandera de la Cooperación 


La idea de amalgamar los colores del arco iris en una bande- 
ra que representase sinceramente al movimiento cooperativista, 
se debe a la inspiración del ilustre maestro del cooperativismo 
CHARLES GIDE. Esta propuesta fue aceptada oficialmente por 
el Comité Ejecutivo de la Alianza Cooperativa Internacional, en 
la sesión realizada en Francfort (Alemania) en febrero del año 
1925. 

Este símbolo tiene una proyección meditativa vastísima en 
su relación físico-somática y en las predicciones naturales gene- 
radas en el fenómeno de la refracción. | 

El arco iris es el natural anuncio de la calma que renace des- 
pués de las grandes borrascas. La Cooperación es una realidad 
social que tuvo similar nacimiento y día a día adquiere mayor im- 
portancia, generando la fuerza de 5u práctica, el reencuentro de 
una sólida paz económica de las comunidades. En esa maravillo- 
sa refracción septilumínica los desencuentros ideológicos y ra- 
ciales han de encontrar las bases de una verdadera y armónica 
convivencia humana. > 


OTG Da A C. RD T e AR E 


E E n OD T 77 ENAA 


ADHESION DE LA COOPERATIVA ELECTRICA DE AZUL LTDA. 


Matricula 3.924. 








| 









i 
i 





Ñ 
i 
o 





| 





| 


j 















l 
| 















— "_— 
q€<E-- ---=2 AAAkAAANNNNwAá<XAA— 
q<___ AO [IÓAá =4+«4+ mE mI _ 32 
¡¿_ > — m ĀM 
e A 
— — =- 
mm = 
- .- - 
— —- - mu» 
- -. -= — - AXÁ 
— ——-_ _ —__ —— — — po 
—_—— HH — — = «mm .. pp 
- > —- —— — = — e - — - 
_—— — o -—  —— KA - — — - - . — — 
— — — — — -—- _—— — — o _ A ag 
— . = o — —— mn e .- .. o —o - 
— — o FS — - — — -~ —-o - - 
— - —- — — o — —- ¡$_.L 
== =2 T. Z —— r. s -Jx - 
æ- — _ — - — ..-- — — 
— -—- me —_ — — -- — 
-- = - -—- + — s - —_ .. 
.. o — — - -- 
a 2 l l o | 
e + 
MITT TET 3 
Á. e l M ‚m 











| 
i 4 
i 
y 


i 


iii 
I 


dl | 
Wi 


ai 


ji 


mp! 
y mii : 
K 
i 


i 


mp 
TIA rop: 





Hrali 


"ili 





[R Ñ Pi Y f r » 


Af E Ki Al 


r 
N , 
' eiaa": 
i; Y Ñ 
dh ‘jal 
t i 
I i K 
r f A ii i T 
1 4 4 pe IG 
ni 44444591 HHHH 
i la 
ii 


Byl 





A sm 
x e 
=p" As 








adi 
ARAS IN, 
WUA F Í | 


1832 — AZUL- — 1982 
Adhesión del Nuevo Banco de Azul en el 


Sesquicentenario de su fundación 









